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Gift. Alice P. Gould. Dec. 1, 1941

3

AL LECTOR.

Hace un año casi por este tiempo, la atención de toda la Península se fijó en los tristes

acontecimientos de que era teatro la siempre pacífica y resignada isla de Puerto-Rico.

La mirada pública había pasado á este tema desde el escandaloso de la inmoralidad

administrativa de Cuba; tema puesto á la orden del día por las declaraciones del Sr.

General Salamanca, la invasión y el secuestro de la aduana de la Habana y los bandos y

determinaciones del Sr. General Marin contra el bandolerismo y ciertos funcionarios de la

gran Antilla.

Después de este espectáculo, era para perder toda esperanza respecto de nuestra

influencia y nuestro poder en América, la noticia de la terrible conspiración que se

desarrollaba en Puerto-Rico contra la dominación de España y para expulsar de allí á

todos los peninsulares!

Los hombres conocedores de aquel país, negaron en redondo la posibilidad de esta

conspiración y explicaron la alarma por las intrigas de aquellos elementos ultra-

reaccionarios, ante la inminencia de la reforma del procedimiento criminal y de los

tribunales 4 y la ampliación del censo electoral que el Gobierno había llevado á las

Córtes.

El caso no era nuevo. Lo mismo habían hecho en 1870 y 72 para evitar la reforma

municipal y la abolición de la esclavitud.
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Por fortuna el gabinete del Sr. Sagasta se negó á la petición de facultades extraordinarias

para que el nuevo Gobernador general de aquella Antilla pudi ese concluir con los

supuestos conspiradores. De aquí la renuncia del Gobernador, la desesperación de los

reaccionarios que le habían asediado y engañado, prevaliéndose de su desconocimiento

del país, y por último, la sumisión de éste á los procedimientos pacíficos y á los tribunales

de justicia, que en los primeros seis meses de este año resolvieron en favor de la

jurisdicción ordinaria, todas las competencias provocadas por la militar, levantaron las

multas y absolvieros á los periódicos suprimidos ó denunciados, y disponiéndose á

esclarecer lo sucedido en el antro de Puerto-Rico, devolvieron la tranquilidad á la Isla y

eonfirmaron la opinión que toda la Península tiene de aquel morigerado país á quien los

gobiernoshan solido hacer pagar los pecados imaginarios ó efectivos de Cuba.

Parecía que todo había terminado, pero el Ministerio liberal torna á las andadas. En el

presupuesto de Puerto-Rico hay partida para el juicio oral, y es cosa sesuelta que la

reforma electoral se haga con la de la Península en la próxima legislatura. Se habla de

división de mandos, y los últimos debates parlamentarios han terminado con una gran

armonía de autonomistas con ministeriales y Gobierno, muy satisfecho y jactancioso éste

de sus proyectos descentralizadores.

5

Ya esto bastaría para esperar de los reaccionarios de Puerto Rico la reproducción de los

tanteos de 1872 y 87.

Pero además está al caer la determinación y el esclarecimiento de los sucesos de Juana

Díaz. Después de una causa eterna, llevada de un modo peregrino por un Juez especial

de filiación ultra-conservadora, llegan los autos á la Audiencia que acaba de entender

en las denuncias de dos periódicos sobre supuestas injurias á la Guardia civil durante la

tristísima época del otoño de 1887.
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Hay motivos de seria alarma por parte de los causantes y fautores de aquellas violencias

que estuvieron á punto de arruinar á la Isla.

Por último, á Puerto Rico ha ido una nueva autoridad militar totalmente desconocedora

del país y al Ministerio ha subido un hombre político ageno totalmente á las cuestiones

coloniales y sin los compromisos que las circunstancias habían impuesto al señor

Balaguer determinándole en cierto sentido.

La ocasión no podía ser más propicia.

Y las cosas vuelven á descomponerse en Puerto Rico.

¿Cómo—con qué fin—con qué elementos—con qué complicidades?

Todo esto se lo dirán al curioso lector las Cartas de Puerto-Rico que ha publicado en

estos días el periódico La Justicia, de Madrid, y que creemos patriótico divulgar por

toda la Península haciendo un llamamiento á la opinión pública, que, como dice uno de

nuestros más inspirados políticos, señalado por su devoción á la causa ultramarina, es la

mayor fuerza 6 y la primer garantía del derecho y el progreso de nuestras Antillas.

En esas Cartas no hay un adjetivo injurioso ni una palabra mal sonante. Ni se invocan

grandes principios ni se cuenta nada que se ignore en todos los círculos puertorriqueños.

Pero las indicaciones son irrebatibles y bien se puede desafíar la más pequeña

rectificatión.

Se trata de apercibir á las gentes rectas y desinteresadas de la Península.

Se procura contribuir á que el Gobierno al fin cumpla sus solemnes compromisos.

Y se tira á que aquí se conozca de qué modo una exigua minoría se ha apoderado de

un país de cerca de un millón de almas, recordando un poco cómo, según el famoso
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historiador Taine, la escandalosa minoría de los jacobinos pudo apoderarse en un

momento dado de una nación tan poblada y poderosa como Francia.

Después de esto, hay que dejar la palabra al discreto corresponsal de La Justicia.

7

PUERTO-RICO POR DENTRO CARTAS ABIERTAS

I.

Sr. Director de La Justicia.

Escribo á V. bajo una penosa impresión, como liberal y como patriota. Casi podría decir

que como hombre culto, porque ciertas prácticas y ciertos abusos han desaparecido ya

de todos los países medianamente organizados, en los cuales el error y la arbitrariedad,

cuando se producen, por lo menos guardan las apariencias y evitan lo que acaba

de suceder en Puerto-Rico, que ha impresionado tristemente á todos los hombres

imparciales y que es objeto de todas las conversaciones. Raya en lo escandaloso, y yo

no conozco atentado más franco á la independencia judicial y provocación más violenta

á las iras de un partido que, bueno ó malo, se mueve dentro de una ley no hecha por él y

confiaba en jueces y magistrados nombrados, por lo general, por sus mismos adversarios.

En mis cartas anteriores hablé á V. con verdadero encarecimiento de la tranquilidad

del país, un pais bonísimo, 8 que tiene por símbolo un cordero, del cual país ha dicho

el Sr. León y Castillo, siendo ministro, que todo en él podía hacerse impunemente, y

cuya cordura en la práctica de las libertades de 1870 ha sido invocada constantemente

por el Gobierno español, ora para demonstrar á los extranjeros el buen sentido de

nuestro novísimo régimen colonial, ora para determinar por el ejemplo á los insurrectos y

separatistas de Cuba á dejar las armas y á reconciliarse con la Madre Pátria.
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La terrible tormenta del otoño pasado concluyó. El general Palacio, á quien yo creí

siempre torpemente engañado por un grupo de exagerados y de explotadores del

viejo régimen, fué sustituído por el general Contreras, tenido aquí por amigo de los

conservadores, pero que conocía mucho, por una larga permanencia, á los hombres y las

cosas de este país. La sustitución bastó para producir la calma, á pesar de mantenerse

en sus puestos las principales autoridades y los hombres de cierta influencia, á quienes la

voz pública atribuía una parte importantísima en las evidentes violencias del año último.

Se dió el caso, para mí sin ejemplo, de que un partido (el autonomista) perseguido

sañudamente, denunciado como revolucionario, separatista é incendiario, y herido

en la persona de sus jefes y en las redacciones de sus periódicos, que tuvieron que

desaparecer, se limitase á protestar de su inocencia, rechazando por modo solemne

y en documentos oficiales, toda idea de indulto ó amnistía, por interesar á su dignidad

que su inocencia quedara restablecida por los tribunales de justicia, los cuales darían

base para las reclamaciones que en su dia las víctimas habrían de formular contra sus

perseguidores.

Repito que yo no conozco caso parecido, siendo de tener muy en cuenta que los jueces

y magistrados de Puerto-Rico deben sus puestos, por regla general, á los prohombres

de la Restauración, á los diputados y senadores conservadores y al mismo partido

conservador de esta Isla. Todavía más: 9 en medio de la tempestad pasada, fueron

nombrados expresamente para entender en los negocios de Ponce, donde estaba

el núcleo de la supuesta conjuración separatista, dos jueces conocidamente afectos

á estos ultraconservadores y en intimidad con su principal director. Me refiero al Sr.

García Paredes, que, como juez especial, se encargó y viene entendiendo hace un año

del famoso proceso de Juana Diaz, y al Sr. Vías Ochoteco, aquí muy conocido por su

persecución contra los masones, desde que se hizo cargo del juzgado de Humacao.

Por supuesto, fué necesario para ello separar, ó hacer directa ó indirectamente que los

antecesores de los dos jueces citados y que carecian de carácter político, abandonasen el
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uno el juzgado y el otro la comisión especial que venían desempeñando á satisfacción de

todos.

No tengo que hablar ahora de las peripecias y de los terrores de la causa de Juana Diaz.

Son verdaderamente ejemplares y bastarían por sí solas para justificar la urgeucia del

juicio oral. Además tengo entendido que este proceso irá al Tribunal Supremo en recurso

de casación ó de responsabilidad contra el juez Sr. Paredes; y presumo que con lo que

acaba de suceder ahora irá también al Congreso, porque los autonomistas no tendrán

más remedio que discutir este desgraciado asunto, separándose del procedimiento

espectante que venían observando, sobre todo por la recomendación insistente del Sr.

Labra, siempre propicio á apaciguar los ánimos y á confiar en la lógica de la situación

liberal.

Pues bien; á pesar de todo esto, el partido autonomista repetía que no admitiría perdón;

su Directorio daba á sus diputados instrucciones en este sentido, y toda la confianza

quedaba puesta en los tribunales de justicia y señaladamente en la Audiencia, compuesta

de personas inteligentes, algunas en trato muy afectuoso y conocido con caracterizados

conservadores de la capital, y todas perfectamente extrañas al partido liberal.

10

El resultado lo hemos visto. La mejor defensa de los liberales puertorriqueños, ha sido

su prudencia, al lado de la irritación de sus adversaríos, que en el momento actual se

reducen á un puñado de personas sin fuerza, prestigio, ni otros medios que la tradicional

protección de ese Gobierno, cerca del cual tienen hasta embajadores con sueldo.

Después, los fallos de los tribunales han venido á exclarecer las cosas.

Todos los periódicos multados por los alcaldes ultra-conservadores ó denunciados por

los fiscales de este partido, han sido absueltos por la Audiencia. El Pueblo, de Ponce,
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condenado aquí por reproducir un artículo de El Resumen, de Madrid, acaba de ser

absuelto por el Tribunal Supremo.

Los varios procesos incoados por los fiscales y consejos de la Guardia civil, han

terminado por decretar la Audiencia la incompetencia de la jurisdicción militar, y ahora

mismo acaba de publicarse el fallo absolutorio de nuestro primer tribunal sobre la causa

abierta en Ponce contra el señor Cepeda, director de la Revista de Puerto Rico, por

supuesta injuria á la Guardia civil.

Esta sentencia ha producido hondo efecto, y quiera Dios que no los produzca mayores y

del género deplorable, aun cuando si esto sucede, se debcrá á la torpísima conducta del

Gobierno de Madrid.

El fallo va precedido de 99 resultandos, en los que se detalla la extraordinaria y

abundantísima prueba producida por el Sr. Cepeda, para demostrar los abusos que

atribuía á la Guardia civil; para cuya prueba fué nombrado en comisión especial un

magistrado de la misma Audiencia y que confortó los ánimos y la confianza en el

Gobierno, á pesar de ser público que mientras la prueba se verificaba, se venían á la

Península los principales complicados y responsables de los sucesos de Octubre y

Noviembre. Por último, la Audiencia absuelve al periodista y manda que se 11 saque

testimonio de varios y numerosos particulares de la causa, para proceder contra los

autores de diversos delitos en ellos denunciados.

Según de púbico se dice, la redacción y voto de esta sentencia fueron muy laboriosos.

Tal vez yo pudiera decir algo sobre este particular, señalando las actitudes del nuevo

presidente de Sala, Sr. Savorido (persona muy respetable, pero de acentuadísimas

opiniones conservadoras), del Sr. Maya, ponente de la causa, de opiniones liberales en

la Península y conservador templado en Cuba, donde creo que fué fiscal de imprenta,

del Sr. Muñoz Sepúlveda, presidente de la Audiencia, quizá el magistrado menos antiguo

de ésta, exdiputado sagastino y á quien la opinión atribuye ciertas vacilaciones en los
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conflictos pasados con el Capitán general, y ciertas intimidades con el fiscal señor Agero,

de tono muy conservador, y con el Sr. Ubarri, jefe de los ultra-conservadores de Puerto

Rico. De esto habla aquí todo el mundo como de que evitada una discordia, la sentencia

es una transacción en beneficio de ciertos grupos de la Guardia civil de esta isla, cuyos

excesos son objeto de denuncias constantes y detalladas, en comunicados que casi

diariamente publican estos periódicos con las firmas y señas de los denunciantes, y que

aparecen nada menos que en 65 declaraciones que figuran en los resultandos de la

sentencia á que ahora me refiero.

No quiero decir el efecto producido en los incondicionales rabiosos. Sobre todo en aquel

círculo de que era órgano La Integridad, el cual periódico fué hace poco condenado

por injuria al señor Cepeda, y que para evitar la publicación del folleto condenatorio,

hizo desaparecer súbitamente de la escena á su director, dejando burlados al injuriado

y á los tribunales. Y eran de oir aquellos otros que tienen por eco á periódicos muy

conservadores, muy patriotas, muy integristas, pero á quienes se ha tenido poco hace que

procesar por desacato á las autoridades, y cuyos inspiradores fueron el alma, no hace

muchos años, de las rebelaciones 12 de la lealtad contra los gobernadores D. Simón de la

Torre y D. Rafael Primo de Rivera.

Pero todavía ha se producido un efecto mayor, y es el causado en el público imparcial

por la cesantía del magistrado señor Maya, ponente en la causa de la Revista, cesantía

decretada en Madrid á las veinticuatro horas de publicada la sentencia, y remitida

telegráficamente por el actual señor ministro de Ultramar, antiguo letrado, exsubsecretario

de Gracia y Justicia en la Península, anunciador de una gran reforma judicial ultramarina,

pródigo de ofrecimientos liberales y palabras respetuosas, y que inaugura de esta brillante

manera, la serie de actos positivos de su admiuistración y gobierno.

Por hoy, y por no alargar esta carta, no me hago eco de los mil comentarios que bordan

ya la cesantía del señor Maya.
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En otro correo me ocuparé con extensión de esto, y haré notar que esta cesantía

correspende con una especie de persecución velada, de que son objeto de algún tiempo

á esta parte (y que ya se venía anunciando para cuando las Cortes se cerraran), casi

todos los funcionarios, pero señaladamente los fiscales y jueces que de algún modo

resistieron ó evitaron los desmanes del año último. Yo aseguro á usted que fuí prevenido

de que esto sucedería, y se me hicieron saber las palabras y cartas de algunos diputados

ultraconservadores; pero me resistí á creerlo, porque no quiero ponderar la torpeza que

implica de parte del gabinete Sagasta, esta evídente desautorización de su anterior

conducta, que tantas simpatías le valió en esta isla.

Por hoy quiero limitarme á señalar el hecho y á fijar los antecedentes, añadiendo que la

cesantía del Sr. Maya, á las pocas horas de publicada la sentencia de 2 de Junio de 1888,

y explica da aquí unánimemente te por un castigo ó desaprobación de la ponencia de esta

causa, es un acto gravisimo y trascendental, cuando de un dia para otro debe pasar á la

Audiencia el sumario de la causa de Juana Diaz, 13 cuyos procesados se han entregado

noble é incondicionalmente á los tribunales de justicia, atacados en su independencia por

el ministro de Ultramar con un desenfado de que se dan pocos ejemplos en la historia.

Desde este momento, toda la situación cambia, y aun cuando es de esperar mucho de la

integridad y carácter de esta Audiencia, no sería difícil predecir el reconocimieuto de las

tendencias abstencionistas y pesimistas del partido liberal puertorriqueño, que, dígase lo

que se quiera, es la casi totalidad del país, como lo demuestra el mismo empeño de los

ultraconservadores, de mantener una ley electoral arbitraria que hace diputados por 50

votos, y unos alcaldes con sueldo y elegidos libremente por el gobernador, fuera de terna

y aun del círculo de las gentes de arraigo ó de alguna tradición en la comarca. Ahora ya

tenemos que tampoco valdrán los jueces y magistrados elegidos por los conservadores,

siempre que no fallen á su gusto.

Excusado es decir que así se domina, pero no se gobierna.
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Por lo pronto, supongo que el Gobierno de Madrid no utilizará la cesantía del magistrado

Sr. Maya para demostrar a los extranjeros las excelencias de nuestro régimen colonial.

Puerto-Rico, 16 de Julio de 1888.

14

CARTA SEGUNDA

Sr. Director de La Justicia.

Terminaba mi última hablando del triste efecto que en el partido autonomista, y en general

en todos los hombres imparciales y reflexivos de la sociedad puertoriqueña ha producido,

como no podía menos, la súbita cesantía del magistrado Sr. Maya, cuyo pecado consiste

en haber sido ponente en la causa incoada contra La Revista de Puerto-Rico.

Después de este suceso no cabe más que una consideración: el Gobierno está decidido á

intervenir en los fallos de los tribunales.

Esto dicho así en redondo, sería imposible en la Península, sobre todo por parte de

un ministerio liberal, cuyos miembros ponían el grito en el cielo por bastante menos

realizado en los primeros años de la Restauración, y siempre con unos miramientos

y una hipocresía de que ahora y en Puerto-Rico se ha prescindido por completo. De

donde resulta que los compañeros del Sr. Sagasta continúan pensando con el Sr. León

y Castillo, que aquí se puede hacer todo impunemente, y además que para nuestro

Gobierno liberal todavía, á pesar de tantas experiencias y de tantos peligros, ni hemos

alcanzado condiciones análogas á las de la Península ni salido del período de la

arbitrariedad. Después de diez años de cacareada asimilación.

15

A demás, el disgusto causado por el Sr. Maya, que es un funcionario recto, inteligente

y enérgico como pocos, y que durante la última crisis de Puerto-Rico ha servido
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admirablemente al prestigio del poder civil, es pura y simplemente el disgusto del

partido ultra-conservador de Puerto Rico, el cual, por medio de su periódico el Boletín, y

burlándose de la confianza de los liberales á quienes amenazaba con que al fin tendrían

que llorar, no ha tenido reparo en defender que los tribunales son tan sólo medios de

gobierno, mientras que por el órgano de La Integridad ha insinuado la malévola especie

de que los resultados de la sentencia motivo de tanto escándalo, pudieran ser obra de

algún autor de los sucesos del año último, y en particular, del respetable autonomista D.

Francisco Quiñones, exdiputado á Córtes, que acaba de publicar un sustancioso folleto

sobre aquellos acontecimientos.

Relaciónase este punto con el rumor muy generalizado de que la cesantía del Sr. Maya

ha sido solicitada telegráficamente por el gobernador general Sr. Ruiz Dana, sobre quien

han pesado las mismas preocupaciones y los mismos elementos que por supuestos

motivos de orden público pretendieron hace un año del Sr. Sagasta la supresión de

las garantías individuales y la entrega de los procesos á la Guardia civil y á jueces

nombrados arbitrariamente. Se dice que el Sr. Ruiz Dana, muy enfermo, cansado de todo

y retirado á Rio Piedras, lejos del Palacio de la Fortaleza para curarse y descansar, ha

cedido en este punto á los ultraconservadores, dueños absolutos de la Secretaría del

Gobierno y casi seguros del presidente y del fiscal de la Audiencia; elementos aquellos

bulliciosos y dominantes que ya habían conseguido dar algún disgusto al General

por su supuesta debilidad respecto de la Guardia civil, alguno de cuyos oficiales, muy

comprometidos en los sucesos de 1887, había hecho venir á la Península para evitar

choques y quizá cumplir preceptos reglamentarios.

16

Siendo esto así, el partido autonomista debe preguntarse si no obra con un candor

verdaderamente infantil sometiéndose á estos procedimientos; es decir, á tribunales

respetables, tan sólo en cuanto fallan á gusto de los conservadores. Lo mismo

sucede, como he dicho, con los alcaldes, que el Gobernador elige entre los concejales

conservadores, si el Ayuntamiento los propone en terna, y fuera de esta si la terna es
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de liberales; práctica viciosa que ha vigorizado y extendido el señor Ruiz Dana á los

tenientes de Alcalde, aunque por otro procedimiento. Lo mismo sucede con los concejales

que pueden administrar, en tanto que son conservadores, algunas veces electos,

mediante una ley de privilegio que favorece á los elementos instables contra los vecinos

de arraigo; otras veces nombrados por el Gobernador, con la diferencia irritante que ahora

se ha visto en Ponce, donde los liberales son multados y suspensos, porque aplazan unas

cuentas que de ningún modo se piden á sus sucesores.

Bastaría esto para pensar seriamente, si no sería lo mejor adoptar el retraimiento y mejor

aun decretar la disolución del partido autonomista, previo un manifiesto á la Nación,

echando en rostro al partido del señor Sagasta, la contradicción incalificable de haberle

alentado con sus promesas á la reunión solemne de Ponce de 1887. De esta suerte los

liberales declinarían toda responsabilidad, y se evitarían toda clase de disgustos, dejando

que campasen por su respeto y se las entendiesen solos las cuatro ó seis docenas

de empleados activos y cesantes, de transeuntes y de monopolizadores de los cargos

concejiles, de las contratas y de ciertos tráficos que en un país de 800.000 habitantes

constituyen el gran partido incondicional, en cuyos méritos y fuerzas fía el Gobierno la

suerte de la integridad de la patria.

No es esta precisamente mi opinión, aunque declaro que me excita la injusticia con que

es tratada esta bonísima isla. Pero esta es una opinión que se va generalizando mucho,

17 fomentada por la petulancia y el desparpajo de los incondicionales y por los vientos

duros que vienen de Cuba.

Porque es lo cierto que, como ya indiqué en mi anterior, la cesantía del señor Maya,

de que ya se jactan los conservadores por medio de salvedades más expresivas que

cualquiera otra arrogancia, llueve sobre mojado. Se anunció que serían trasladados de

Mayagüez el juez y el fiscal que resistieron los extravíos del señor García Paredes y

evitaron la continuación de los compontes inaugurados con las barbaridades cometidas

en la persona del señor Nadal, y que han dado base á la reclamación de 100.000 pesos
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que patrocina el gobierno de los Estados Unidos y ha de pagar la infeliz Puerto Rico, dos

veces atropellada.

Pues, con efecto, se han realizado aquellas traslaciones y á la liberal Mayagüez viene el

conservador Vías Ochoteco, que condenó,—felizmente sin éxito, merced á la Audiencia,

—á los masones de Fajardo; que es un hijo del país muy reaccionario y muy íntimo del

señor Ubarri, y que no hace mucho obtuvo un ascenso para ir á Ponce para sujetar á

los liberales, siendo su hoja de servicios, como letrado y como juez incomparablemente

inferior á la del señor Monreal, sustituído y casi expulsado, tal vez por no tener padrinos ni

partido político. Y como si esto fuera poco, ya se anuncia que también será sustituído el

alcalde de Mayagüez, conservador templado, por otro conservador de procedencia liberal,

íntimo del omnipotente canovista señor Ubarri y del infatigable y afortunado abogado

señor Lastres, que al parecer es un niño mimado del ministerio de Ultramar. Así lo dicen

sus amigos y lo proclaman los concesionarios del Banco privilegiado de emisión, respecto

del cual me prometo hablar á usted extensamente otro día, ya para rectificar los errores

que veo divulgados en Madrid por los concesionarios respecto de los beneficios que este

nuevo monopolio verdaderamente ha de producir al país, ya para que se vean al por

menor las condescendencias tenidas y las abusivas pretensiones que acaricia esta nueva

2 18 máquina conservadora que nos ha regalado el gabinete del señor Sagasta, para

compensar á los incondicionales del pasajero disgusto de no haber exterminado á los

autonomistas en el otoño último.

Pero volviendo al asunto de los jueces y magistrados, hay que añadir que lo hecho hasta

ahora, no se interpreta aquí sino con el comienzo de una situación de confianza para los

elementos reaccionarios.

Así es, que en el círculo de los íntimos se espera la próxima traslación del actual

presidente de la Audiencia señor Muñoz Sepúlveda, á pesar de su timidez en la época

del general Palacio, de su benevolencia para con el juez García Paredes y de sus

consideraciones respecto al Sr. Ubarri. No basta á los buenos la oposición del Presidente
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aludido al Sr. Maya, que quizás sirva de pretexto para la cesantía del último. Ya se habla

de que sustituirá al Sr. Muñoz Sepúlveda el Sr. Fernández Vázquez, de la intimidad de

estos incondicionales, Presidente de Sala el año último y que durante aquella crísis se

puso por completo frente á los liberales y á los periodistas, contrarrestando el sentido

general de esta Audiencia. Además se anuncia que será nombrado magistrado el Sr.

Cubells, consejero de Administración muy apoyado por altos reaccionarios y que ha salido

para Madrid, á donde también ha debido llegar el Sr. Saborido, Presidente de Sala actual

muy conservador, pero que tal vez en vista de lo que aquí se prepara, pretende no volver

de ningún modo á Puerto-Rico.

Todavía se habla de otros cambios y cesantías en el cuerpo de jueces y fiscales, estando

en estudío aquellos que de cualquier modo significaron su antipatía á los excesos del año

pasado. Y quizás á nadie extrañaría que de la reforma judicial que se atribuye al nuevo

ministro de Ultramar, salieran ascendidos y colocados en las nuevas Audiencias de lo

criminal, jueces como los Sres. Vias Ochoteco, García Paredes, Pesquera y algún otro

que todo lo deben al partido incondicional, y cuya enemiga al liberalismo puerto-riqueño,

19 es de toda notoriedad. Aún esperamos ver colocado en puesto preeminente por el

gabinete Sagasta, al famoso fiscal interino de Ponce, Sr. Sanchez Cotorruelo, abogado

del Sr. Gallart, capitán de voluntarios, miembro del comité incondicional, promotor de

denuncias periodísticas y de otros muchos desaguisados de nuestra época del terror.

Como V. ve, los tribunales de justicia son ahora objeto de la particular solicitud de

nuestros conservadores. Su disposición y su independencia les ha sorprendido tanto

como la confianza puesta en ellos por los liberales, que como ya he dicho, no han influído

ni podido influir hasta ahora en el nombramiento del más modesto promotor fiscal.

Nuestros reaccionarios sueñan con una magistratura amiga, y sus periódicos nos hablan

de tal modo, que no parece sino que un juez debe ser algo como un agente de policía, ó

quizás como la mayoría de estos alcaldes elegidos por los Gobernadores en las filas del

partido conservador.
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Es muy difícil que nada de esto se crea en Madrid. Sin embargo, esto lo soporta Puerto-

Rico y todavía los conservadores creen que no basta, porque cuanto indico son meros

preparativos que se hacen, como otro dia diré, aprovechando las vacaciones del

Parlamento, el cambio de ministro y la enfermedad y el desencanto del general Ruiz

Dana.

20

CARTA TERCERA

Terminaba mi anterior carta diciendo á usted que la cesantía telegráfica del magistrado

señor Maya, por efecto del fallo absolutorio de La Revista de Puerto Rico, no debía

sorprendernos, porque esta separación correspondía á otros cambios operados en

el personal judicial, conforme á reiterados anuncios de nuestra omnipotente minoría

ultraconservadora.

Precisamente cuando los periódicos liberales y las gentes sensatas aplaudían el último

fallo de la Audiencia y estimaban su prudencia y su espíritu de transacción dentro de

las condicionos elementales de la justicia, El Boletín Mercantil, órgano de nuestros

reaccionarios, que clamó por las facultades excepcionales y que creyó siempre poco lo

sucedido ha ce un año, en cuya época, noble y valientemente prodigó todo género de

amenazas é insultos á los perseguidos y á sus colegas denunciados, El Boletín publicó,

entre otros, el siguiente párrafo que recomiendo á todos los hombres discretos y que tal

vez no conozca el ministro de Ultramar.

“...Pero guárdense todos de la salvadora ley de una resurrección vivificante, que puede

llegar, dando á cada uno su merecido. Y no rían hoy ni se burlen, ni escarnezcan los que

pueden todavía llorar mañana. Nosotros no deseamos el 21 mal para nadie; pero tampoco

queremos que los fallos de los tribunales sirvan, como sirven ya en el presente caso, de

pretesto á la pasión y de recurso para la difamación de clases y colectividades respetadas

y respetables. ”
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Estos originales campeones del principio de autoridad (el director del Boletin es un

neocatólico leonés de tomo y lomo), entienden que es difamar y agitar las pasiones la

denuncia franca de abusos cometidos por funcionarios públicos y el preparar y producir

una abundante prueba, conforme exige el Código penal, para que no prospere la acción

de injuria propuesta por los denunciados.

En cambio les parece admirable lo sucedido hace pocos meses con el periódico La

Integridad, dirigido por D. Casiano Balbás, y obligado por fallo judicial á publicar una

rectificación de D. Francisco Cepeda, director de La Revista de Puerto-Rico, que había

sido objeto de injustos ataques y asertos inexactos por parte del diario incondicional.

Pues el Sr. Balbás eludió el precepto del juez y la ley de la equidad renunciando á la

dirección del periódico, antes de que le fuera notificada la sentencia. Y lo que parece

increible: la rectificación no se publicó. Bien es que ese mismo Boletín, tan puntilloso y

alarmado, ha sido objeto de uno ó dos procesos por desacato á la autoridad, y hasta creo

que la autoridad judicial, que es la bete noire de nuestros reaccionarios; procesos que se

arrastran perezosamente á pesar de su sencillez.

Conviene advertir que la sentencia de nuestro tribunal superior que absuelve al Sr.

Cepeda en la causa por supuestas injurias y calumnias á la Guardia civil, al propio tiempo

que manda á los jueces que procedan á la averiguación de los delitos denunciados por los

muchos testigos que figuran en el proceso y cuyas declaraciones solemnes constan en

los resultandos, reserva de un modo implícito á los guardias individualmente denunciados

y censurados, el derecho de proceder contra su censor, utilizando á su cuenta y riesgo

la acción de calumnia. Pero esto parece 22 también una atrocidad á nuestros severos

incondicionales, cuya pasión por el privilegio no pide nada menos que la sustitución del

esfuerzo costoso y aventurado de sus cooperadores por la acción del ministerio fiscal, que

casi les da el carácter de una institución y sobre todo los libra de las resultas de un litigio

fracasado.
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Por este camino llegaría á cansar á V. con citas y comentarios. Prescindo de ellos y

resisto la tentación que me asalta de hablarle de los incidentes de la célebre causa

incoada hace un par de años contra los masones de Fajardo por el nuevo juez de

Mayagüez, Sr. Vías Ochoteco; causa fallada contra los procesados en medio del regocijo

incondicional, y revocada luego por la Audiencia en medio de la desesperación de los

grandes patriotas que soñaron con encerrar en las cárceles y castillos á todo el país,

porque es notorio que así en Cuba, como en Puerto-Rico, como en toda América, de cada

cien hombres, los noventa pertenecen á la Masonería, de que forman parte nada menos

que el Sr. Sagasta y el Sr. Moret, jefes del actual gobierno de España.

Y tengo todavía que hacerme más fuerza para no ocuparme de los fallos y luchas

del Sr. García Paredes, en Cagüas, cuyo juzgado desempeñó á satisfacción de

los incondicionales hasta que hace medio año fué llevado á sustituir con su gran

inexperiencia y sus interminables errores, como juez especial de la causa política de

Juana Díaz, al tan discreto como aburrido y abrumado Sr. García Lara, que es ahora una

de las pesadillas de estos patriotas. La originalidad y la desenvoltura del Sr. Paredes,

en Cagüas, hicieron que públicamente se llamase á aquel juzgado el cantón judicial,

contribuyendo á ello no poco la longanimidad de la Audiencia, donde pesaba á la sazón

de un modo decisivo el presidente de la Sala, Sr. Fernandez Vazquez, ídolo de estos

incondicionales, que como antes de ahora he dicho, ya anuncian ensoberbecidos

su venida como presidente de este Tribunal superior, en sustitución del Sr. Muñoz

Sepúlveda, 23 que ya no basta á pesar del triunvirato. Las hazañas del Sr. Paredes son

muchas: pero las que me conviene señalar por ahora son aquellas de que ha sido y es

víctima el inteligente y enérgico letrado D. Juan Ramón Ramos, abogado, tan decidido

como desinteresado, de todos los que aquí han menester justicia, y particularmente de los

liberales.

Por esto, el incondicionalismo trabaja hace mucho tiempo por ponerlo fuera de combate.

Gracias al juez de Cagüas, esto se ha conseguido en estos últimos tiempos.
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Con efecto, el juzgado aludido, ha rechazado por dos veces la intervención del Sr. Ramos

en asuntos criminales, so pretexto de no acreditar el pago de la contribución, dándose

la circunstancia de probar el recusado con los recibos oportunos la falta de fundamento

de la repudiación. Después se le ha formado causa por desobediencia al juzgado, que

si no me equivoco, estima como tal el haber firmado dicho Sr. Ramos escritos forenses

antes de quedar resuelto por el juez el punto de la recusación; pero es de advertir, que

habiendo interpuesto apelación de estos fallos el Sr. Ramos, no se tramita el incidente

promovido nada menos que desde Noviembre de 1886. En Agosto de 1887, la Sala

admitió la apelación del Sr. Ramos, pero esta es la fecha en que este letrado no ha

podido conseguir que se remitan á la superioridad los testimonios reclamados, como

tampoco pudieron conseguir los procesados de Juana Díaz, y á pesar del apercibimiento

de la Audiencia, que el propio Sr. García Paredes remitiese á la capital de esta isla los

autos apelados por los Sres. Baldorioti, Molina, Cepeda y otros.

De aquí resulta que el Sr. García Paredes hace lo que bien le parece; que la Audiencia

es débil en ocasiones con sus inferiores, quizá por consideración de cuerpo; que está

justificado el mote de cantón judicial de Cagüas, y que el señor Ramos continúa sitiado

por hambre, merced á estas evidentes irregularidades que han proporcionado á los

incondicionales 24 la satisfacción de que fuera rechazada en el acto de la vista la defensa

que llevaba el señor Ramos de un periódico liberal de Mayagüez.

Con estas lentitudes de la Administración de justicia puede relacionarse la desesperadora

parsimonia con que se tramitan las dos causas criminales, por supuestas injurias,

incoadas contra La Revista de Puerto Rico, hace más de un año, con motivo de las

censuras dirigidas á la alcaldía de Juana Díaz.

Estas causas las iniciaron el alcalde D. Policarpo Echevarría y el Gobernador general

Palacio, por afectar á la vez al particular y á la Administración pública. La Revista se

ha mantenido firme ante el juzgado, ratificando las afirmaciones del artículo sobre las

irregularidades de Juana Díaz, y produciendo una abundante prueba sobre sus denuncias
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y críticas. En todo el año no se ha dado el menor paso, á pesar de las incesantes

gestiones del escritor de La Revista, por lo que ha podido muy bien ir á Madrid el caluroso

incondicional señor Echevarría, que tanta participación tuvo en las persecuciones

políticas del otoño último, y que con el apoyo de los señores Gallart, Lastres, Vida,

García, Infiesta, y otros ultraconservadores del mismo sabor, citados en la Corte para

aprovechar las vacaciones parlamentarias, pretende un destino de mayor importancia en

la Administración superior ultramarina.

Esto me trae como por la mano á discurrir sobre el personal administrativo de esta Antilla,

particularmente de los Alcaldes delegados y de la Secretaría del Gobierno superior,

donde ejerce su omnímoda influencia el jefe ultraconservador Sr. Ubarri, y que constituye

la base más firme del arrogante imperio de esta escandalosa minoría, que se llama el

incondicionalismo.

Pero esto será la materia de la próxima carta. Por ahora, me limito á advertir que

contando los incondicionales con la devoción de la Secretaría, de los Alcaldes y con la

enfermedad y el desaliento del Sr. Ruiz Dana, recluso en Rio 25 Piedras, casi como el

general Palacio en Aibonito, es natural que estos ultras y monopolizadores pongan toda

su solicitud en apoderarse de los juzgados y la Audiencia, reduciendo á los magistrados,

como descaradamente dice uno de estos periódicos semiabsolutistas, á uno de tantos

instrumentos de gobierno, casi como un policía ó un sereno, bajo el influjo de las pasiones

políticas y la intransigencias y los intereses de partido.

No necesito decir nada de lo que valen y transcienden los comentarios puestos por estos

incondicionales en esta situación, á la cesantía telegráfica del Sr. Maya, al dia siguiente

de absuelta La Revista de Puerto-Rico por su artículo Al pequeño Marat. Quizá después

de esto y con esto y con esta advertencia, se activen las causas rezagadas.

26

CARTA CUARTA.
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Decía en mi última que el príncipal interés de estos incondicionales es apoderarse de la

justicia ordinaria, es decir, de los jueces y magistrados que el Ministerio de Madrid puede

libérrimamente nombrar, trasladar y destruir, sin cuidarse de oposiciones, concursos,

expedientes, ni pretextos, como es indispensable en la Península. Porque la arbitrariedad

es lo que priva respecto de esta administración de justicia.

Una vez, en 1869, se quiso arreglar esto un poco, por la revisión de expedientes y

el reconocimiento de una especie de inamovilidad; resultó cesante un magistrado

ultramarino que no pudo probar que era abogado; pero las influencias políticas trabajaron,

y aquel señor pasó por Puerto Rico, para la Audiencia de la Habana, escupiendo por el

colmillo.

Veo ahora que el Sr. Capdepon repite la revisión do expedientes. Dejo á un lado la

circunstancia de que, no entrando en la comisión revisora más que un representante de

las Antillas, sea éste, según se me dice, el Sr. Vida, senador de este partido incondicional,

cuando lo justo hubiera sido ó que no interviniera ningún diputado ó senador de estos

partidos locales ó todos por igual hubieran de tener 27 representación. Pero suponiendo

que esa comisión de verano dé algún resultado, ¿qué diablo de inamovilidad ha de salir

de ese arreglo que coincide con la escandalosa cesantía del señor Maya al día siguiente

de la absolución de La Revista de Puerto Rico?

He hablado de la justicia ordinaria, porque en punto á jueces municipales ya se han

despachado aquí á su gusto los reaccionarios, merced á la benevolencia del presidente

de la Audiencia Sr. Muñoz Sepúlveda. De esta suerte se pueden dar casos tan singulares

como el de San German, donde ha sido electo un lego, habiendo letrados, y el de Juana

Diaz, cuyo juez municípal reside nada menos que en Mallorca.

Pero me aprieta el deseo de tocar otro punto, que ya he anunciado en cartas anteriores,

que es el de la administración general del pais que nuestros ultraconservadores tienen

monopolizada por sus influencias en Madrid y las corruptelas de este Gobierno.
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Nadie ya discutía el influjo personal del jefe de estos incondicionales, á quien se ve todos

los días tronando en las oficinas del Gobierno general. Allí le secundaban públicamente,

entre otros, los Sres. Vasconi, ingeniero de la provincia; Areal, jefe de negociado, y

Serracante, encargado de los Ayuntamientos. Tan corriente era esto, como que (creo

haberlo ya dicho) á la inteligencia de los Sres. Vasconi, Muñoz Sepúlveda y Ubarri, que

es el jefe incondicional aludido, llama aquí todo el mundo el triunvirato. Pero ahora las

cosas han tomado mayor vuelo, por cierto arreglo del personal de estas oficinas y por la

enfermedad y el apartamiento del general Ruiz Dana en el retiro de Río Piedras.

Con efecto, en estos últimos meses se ha verificado una especie de espurgo en las

oficinas del Gobierno, de toda gente equívoca y no digamos de cierto color liberal,

después de lo que, aún prescindiendo de los reglamentos, se ha traido á los negociados

de Gobernación, empleados de 28 Hacienda, como el Sr. Fernandez, de notorios

compromisos ultraconservadores, y un Sr. Alcazar Hernandez, empleado subalterno de

la Aduana de Mayagüez, incondicional ardiente y batallador, que con el pseudónimo de

Pancho Valiente y sin preocuparse de que no corresponde á los funcionarios públicos

la política activa, acomete y provoca con todo género de adjetivos malsonantes á los

liberales de todos matices. Este espurgo ha sido tan rigoroso y la vigilancia tan sostenida,

que el único empleado extraño á todo exclusivismo político y á quien por no estar en

las atribuciones de estos señores remover ó expulsar, no ha sido trasladado, ha tenido

que pedir licencia para la Peninsula. Estàn resueltos y no lo ocultan. En las oficinas no

quedará más que la familia.

Con esta prepotencia, hija exclusivamente del favor, se combina la que el elemento

incondicional se ha asegurado en la Diputación provincial por procedimientos igualmente

prestigiosos. Con efecto, allí el grupo reaacionario ha conseguido que se le entregue

absolutamente la dirección del cuerpo, por medio de la Comisión provincial y del vice-

presidente de la misma, cuyo cargo se ha conferido como por juro de heredad y por

designación constante del Gobernador, al Sr. Ubarri, jefe del partido incondicional,
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correligionario y admirador del Sr. Cánovas del Castillo, á cuya hueste envía sus más

queridos y apoyados diputados, como los Sres. Vida, Lastres, Despujols y Suarez. Esto

no quita para que los gobernadores liberales y los ministros Sres. Balaguer y Capdepón,

reproduciendo el característico candor del viejo partido progresista, respeten, consientan

y hasta fortifiquen, á despecho de algunos de los actuales diputados conservadores

ultramarinos que apoyan al Sr. Sagasta, la personalidad y las pretensiones del señor

Ubarri, hombre de ninguna cultura política, de condiciones intelectuales muy medianas,

apartado casi por completo de la sociedad puertoriqueña para dedicarse á sus ganados,

su explotación de la limpieza urbana, su 29 tranvía de Río Piedras, sus manglares, sus

casas y sus alcaldes, particular digno de consideración por su riqueza y laboriosidad

personaje político inverosímil, cuya insignificancia se ha demostrado tan pronto como

un gobernador le ha recibido con frialdad, ofendido tal vez de los modos sobradamente

naturalistas y de los aires de protección de este favorecido de la fortuna, á quien la

generación actual de Puerto Rico ha conocido desempeñando las rudas tareas de

cargador de muelle y curtidor de cueros. Sin ir más lejos en los últimos tiempos del

general Dabán hace cosa de un par de años, el Sr. Ubarri era un hombre caído fuera,

y todo porque no tenía el apoyo resuelto del Gobernador general, que por cierto y para

fomentar cierta prevención que en las Antillas hay contra los gobernadores ultramarinos

de procedencia liberal peninsular, pertenece, si no me equivoco, al partido conservador de

la Península.

Pero el Sr. Ubarri no consigue pasar por inviolable para todas las gentes de acá. Así es

que al Tribunal de Cuentas del Reino, al Ministerio de Ultramar y á las Cortes se han

enviado y enviarán en estos días protestas contra la revisión de unas cuentas de esta

Comisión provincial, totalmente conservadora, remitidas á Madrid hace dos ó tres años

sin la aprobación de la Diputación provincial, en cuyo seno figuraban algunos diputados

autonomistas. La revisión se ha hecho evidentemente fuera ó contra la ley; parece que en

esto ó en las cuentas existe alguna responsabilidad respecto del Sr. Ubarri, y yo recuerdo

haber leído en los periódicos de Madrid que el Sr. Botella, senador romerista y miembro
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del Tribunal de Cuentas, trataba de reclamar que se llevara á las Cortes este expediente.

Aquí se asegura que si no es el Sr. Botella, algún otro senador ó diputado lo reclamará en

la legislatura próxima.

También en estos momentos aquí se discute la querella que contra el propio Sr. Ubarri y

otros diputados provinciales 30 ha entablado ante la Audiencia el ex-diputado á Cortes é

inteligente autonomista, D. Julian Blanco. Dicho señor fué electo diputado provincial, lo

mismo que el abogado Sr. Ramos, de que ya otra vez hablé y que el Sr. Cepeda, director

de La Revista de Puerto Rico.

Verificáronse las elecciones, precisamente cuando comenzó la agitación de los

compontes del año último, llamada por éstos periódicos liberales la època del terror. El

Sr. Ramos estaba procesado en Cagüas y el Sr. Cepeda preso en Ponce. Además, ya es

bien sabido que las intrigas y los alborotos de éstos conservadores tuvieron por principal

objeto evitar el juicio oral y la reforma electoral que se anunciaban, y conseguir que en las

elecciones provinciales inminentes no se reprodujese el triunfo que los autonomistas, á

pesar de la ley de privilegio, de la enormidad del censo y de la actitud y de los manejos de

los alcaldes delegados, habían logrado en las últimas elecciones municipales.

Con aquellos alborotos y el movimiento de las tropas y de la Guardia civil, consiguieron

los incondicionales el retraimiento de muchos de sus adversarios y victorias

inconcebibles. Pero algunos liberales, como los antes indicados, triunfaron, dando éstos

electores ejemplos de energía, sólo comparables á los de los electores de la Inclusa y

del Hospital de Madrid, ó al famoso partido de Murviedro en los tiempos heróicos de los

progresistas y demócratas de la Península.

Pero estos reaccionarios no se preocuparon. Contando con la mayoría antigua de la

Diputación y la ausencia y desencanto de algún liberal, cortaron por lo sano declaran-

incapacitados á los Sres. Blanco, Ramos y Cepeda. Recurrieron éstos á la Audiencia, la

cual ha dado la razón á los dos primeros, reservándose respecto del último, hasta que la
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Audiencia de la Habana acredite si el Sr. Cepeda ha cumplido la pena que hace bastantes

años se le impuso como director de La Revista Económica, por injurias á un 31 personaje

conservador, que ante sus duras críticas no se determinó á perseguirle de calumnia.

Por cierto que esto ha dado margen á ciertos comentarios respecto de la conducta de

la Audiencia, que no ha tenido en cuenta que la prueba de la incapacidad, corresponde

exclusivamente al que la alega impugnando al acta, según la doctrina corriente y la

práctica constante del tribunal de actas del Congreso y del Senado. Pero el Sr. Cepeda,

peninsular, alto funcionario de la Administración ultramarina, de tanta entereza como

inteligencia y muy popular en este país, á donde llegó hace cuatro años sin propósito de

dedicarse á la política, es el preferido de los odios reaccionarios, que no teme, y aun los

que no participan de estos, no se atreven á desafíar todas las prevenciones. Por tanto,

hasta que contesten de la Habana, el Sr. Cepeda queda fuera de la Diputación, y sus

impugnadores se frotan las manos.

La excepción opuesta al Sr. Blanco, fué la de que no era español, y esto se votó por

diputados provinciales que habían discutido lo mismo y sido compañeros del repudiado en

1881, por lo cual, dicho señor, de un carácter á toda prueba, entabló en seguida contra el

Sr. Ubarri y otros votantes, una querella por prevaricato ante la Audiencia.

Desgraciadamente esta estimó oportuno no admitir la querella, alegando fundamentos

pertinentes solo dentro del proceso, por lo cual y después de varios incidentes

demostrativos por parte del tribunal del deseo de sortear el conflicto, el Sr. Blanco ha

planteado el recurso de casación confiando en el gran prestigio que aquí tiene el Tribunal

Supremo. He oido decir que hay un voto reservado: el del señor Maya, que por ende

incurrió en las iras particularísimas del jefe del incondicionalismo.

Y esto me trae el recuerdo de lo que expuse respecto del fallo absolutorio de La Revista

de Puerto Ríco y del atropello del Sr. Maya, ya tantas veces citado. En aquella sentencia

se patentiza el deseo del tribunal de no extremar 32 las cosas, de suerte que todavía
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los liberales podrían quejarse de la consideración que se tiene á los reaccionarios y

sus cómplices. Lo mismo podria decirse con motivo del periódico titulado El Gato Flaco,

de Humacao, procesado por injurias á la Guardia civil y recientemente absuelto. Ahora

tenemos delante la excusa de la Audiencia á entender en el proceso del señor Ubarri.

¿Se comprende después de esto la rabia de estos periódicos reaccionarios? No quiero

decir (porque me inspiro en cierto espíritu de concordia) que lo que no se comprende

es la resignación de los liberales y la actitud del ministerio de Ultramar, después de los

discursos del Sr. Capdepón, recibidos aquí con aplauso, pero que pronto entrarán en

el grupo de las lindas palabras y las promesas infinitas con que han sido regaladas y

entretenidas estas Antillas casi desde el dia siguiente de la expulsión de los diputados

antillanos de 1836.

De modo, que la Diputación, como la Secretaría de Gobierno, está en manos de los

incondicionales, y á esto se atribuyen las dificultades que se oponen al ferro-carril de

circunvalación y los alientos que se dan al barrio de la Playa de Ponce, que trata de

separarse del Ayuntamiento de aquella ciudad. Pero de esto y de la cuestión de los

Alcaldes me ocuparé en adelante.

33

CARTA QUINTA

Sin el compromiso final de mi anterior carta, no escribiría ahora una línea sobre la

cuestión de la Playa de Ponce y el asunto del ferrocarril de circunvalación de la Isla. Temo

que esto se califique de menudencia; y no estoy seguro de la completa exactitud del

rumor público, por lo que hace á la intención de ciertos actos. Pero, como se va viendo, yo

pongo poco ó nada de mi cosecha y me preocupo en grande de lo que dicen las gentes,

porque esto constituye la opinión pública, que es un factor irreductible de la vida política y

social.
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Además, esas menudencias son aquí de gran importancia, por su número, su

combinación y su sentido final. Y ellas han sido en América causa de grandes disgustos.

Por otra parte, debe tenerse en cuenta que esa lamentable importancia de lo pequeño, es

el natural efecto de las leyes y prácticas que aquí imperan. El privilegio no guarda forma

alguna y los privilegiados se dispensan de toda cortesía. El pneumatismo administrativo

anula la individualidad y ataca el movimiento social. Y la política de compadrazgo y

desconfianza, hiere las energias y reduce los problemas, aparentemente, á cuestiones de

campanario y chismes de vecindad. Pero todo esto es un hecho y yo no puedo prescindir

de ello. 3

34

Es sabido que el Sr. Ubarri, jefe del partido incondicional, es el propietario de unos

cuantos kilómetros de via férrea estrecha de la capilal á Río Piedras, y que para fomentar

esta linea, la Diputación que aquel señor preside, le otorgó todo género de favores,

inclusive el de una subvención para el transporte diario de los niños que asistían al

Colegio de jesuitas, para el cual se edificó un soberbio palacio en Río Piedras, otorgado

graciosamente á la Compañía de Jesús por esa misma Diputación, á pesar de estar

agobiada por las necesidades de toda la Isla. Después, y cuando se trató del ferrocarril

general de la Antilla, se vió á los ubarristas de aquí y de Madrid hacer una terrible

campaña sobre la anchura de la vía, pretendiendo que se ajustase á la de la línea

existente, con lo que el Sr. Ubarri podría ponerla dentro de la ley y de sus favores y

pretender el resto de los kilómetros proyectados, evitándose la concurrencia de la nueva

empresa. De esto se habló hasta la saciedad en ese Congreso; sólo que el común de las

gentes no estaba bien enterado de estos pormenores.

Llegó luego la subasta y la concesión al Sr. Ibo Bosch. Nuevo alboroto y protestas por

parte de los ubarristas y representantes de otro proyectista francés: el señor marqués

de Rojas. Los periódicos madrileños del invierno último, nos han dado cuenta de las

reuniones y protestas de los diputados contra la subasta. Por cierto que con singular
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frescura los autores de aquellas noticias, para hacer efecto, decían que la oposición

era de todos los representantes antillanos, siendo así que aquí se ha sabido después

que por lo menos los Sres. Labra, Pérez Galdós y Alcalá del Olmo no se asociaron á

la tal protesta. Y se sabe también que fué solicitada, al cabo sin éxito, para reforzar la

oposición, la minoría autonomista cubana, donde algunos de los meneurs tenían amigos,

compañeros y paisanos.

Triunfó el Sr. Bosch, y ahora se le hace aquí la oposición, habiéndose corrido y hasta

publicado en periódicos incondicionales y afines que la Compañía concesionaria había

35 quebrado y que abandonaba el proyecto de ferrocarril retirando á sus iugenieros de la

Isla.

La cosa ha revestido tal importancia, que el señor don Wenceslao Bosch ha tenido que

rectificar en la prensa ese deplorable rumor. Por supuesto, que éste es el principio de

los disgustos que se reservan al ferrocarril emancipado de los ubarristas. Pero ahora

se acaba de discutir y resolver en la Diputación provincial el arrendar á la Compañía

constructora, por 2.400 pesos anuales, el edificio que en Río Piedras ocuparon los

jesuitas, hasta que hace año y medio levantaron su colegio de Puerto Rico. Pues bien;

este arrendamiento ha sido combatido por el Sr. Ubarri y por otros incondicionales.

Enérgicamente por el Sr. Alvarez Pérez, gallego in transigente, y catedrático de este

Instituto civil, que también paga la provincia. Por fortuna, la Diputación no se ha atrevido

á renunciar á los 2.400 pesos del arriendo, y ha secundado la actitud del Sr. Mendizábal

(conservador disidente, en esta cuestión, y en la de Banco) y de los señores Blanco y

Otero autonomistas.

Lo del barrio de la Playa es ahora objeto de todas las conversaciones. Parece que

doscientos y pico habitantes de aquel barrio, arrabal de Ponce, solicitaron que se

constituyese un Ayuntamiento distinto en aquella localidad. Pretensión absurda, por

muy diversos conceptos. Parece que la Comisión provincial de la Diputación, aprobó el

pensamiento calorizado por los incondicionales, singularmente por los de la capital.
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Porque de este modo se servían los intereses de sta última rival infortunada de la

próspera ciudad del Sur, y además castigaba aquel centro abominable del autonomismo.

Pero la idea es tan disparatada, en fin, tan evidente y la injusticia tan escandalosa,

que las protestas han surgido en todas partes. Al diablo se le ocurre crear un raquítico

municipio en Puerto Rico, cuando lo que procede es reducir los existentes, ampliando sus

facultades y dotándolos de medios para que sean satisfechas las públicas necesidades!

36 Ponce ha hecho una manifestación popular dirigida por hombres de todas opiniones

y representaciones. Han pasado de 3.000 los manifestantes de hace pocos días. Y 600

vecinos de la Playa se han dirigido á las autoridades y á la Diputación protestando contra

la separación de Ponce. Pero el dato basta para que se comprendan las disposiciones

de la Diputación, y lo que de ella pueden esperar los intereses y los derechos del país así

como los elementos liberales.

Todavía el incondicionalismo tiene hecho presa por otro medio: por el de los Alcaldes

delegados.

Es bien sabido que la ley municipal vigente apenas si se puede comparar con la restrictiva

de la Península ni con ninguna de las Antillas vecinas.

Por la ley este es un Municipio nominal. Entre el Alcalde y el Gobernador lo hacen

todo, exentos de las más sencillas responsabilidades. Me llevaría muy lejos el detallar

esto. Consignaré de pasada que aquí la jurisdicción del Alcalde no se comparte de

ningún modo con los tenientes de Alcalde, que son meros títulos de honor. Y el Alcalde

puede libérrimamente deshacer el Ayuntamiento, suspendiendo sistemáticamente sus

modestísimos acuerdos. No hay que decir que el Alcalde es quien en realidad nombra

todos los empleados que él manda, y en ocasiones ha llegado á designar la junta

municipal que entiende en los presupuestos.

La ley concede al Gobernador la designación de Alcaldes que ha de elegir en terna de

concejales propuestos por el Ayuntamiento. Pero hay un inciso para casos graves que
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autoriza al Gobernador á prescindir de la terna. Sería de creer que para buscar otro

concejal, y en último caso algún vecino de prestigio y de aptitudes que sirviera por honor y

por deber, necesidades excepcionales del distrito. Pero aquí las cosas se han entendido y

entienden de un modo radicalmente opuesto.

Con efecto, el Gobernador sistemáticamente prescinde de 37 las ternas y de los vecinos,

y nombra Alcaldes aún en los pueblos más insiguificantes á personas, por lo general

desconocidas, sin antecedentes administrativos de ningún género, y obligando á los

Municipios á dotarlos con un sueldo irrevocable no sancionado por las Córtes y que se

eleva desde 700 á 3.500 pesos al año. De este modo se ha constituido aquí un cuerpo de

Alcaldes fuera de toda reglamentación, dispensado de todas condiciones, al mero arbitrio

del Gohernador, extraño al Gobierno supremo y encargado de maniatar y nulificar á los

Ayuntamientos.

No se crea que en ninguna de estas palabras hay la menor exageración. Para hablar

con rigorosa justicia, yo no negaré que entre esos Alcaldes los haya de sana intencíón,

de laboriosidad y que hayan producido excelentes resultados bajo el punto de vista

administrativo, ganando bien un sueldo que realmente no autoriza la ley municipal. Pero

el número de las inconveniencias es mayor, y sobre los antecedentes y condiciones de los

funcionarios, me limito á decir que en estos instantes se hace aquí un curiosísimo estado

para ayudar al debate y las reclamaciones que según he oido plantearán en la legislatura

próxima los diputados y senadores autonomistas.

Ahí se verá cómo para ser aquí Alcalde no se necesita absolutamente ninguna condición.

Basta que el Gobernador quiera. Lo son ó lo han sido, mayordomos de haciendas

particulares, un cabo de municipales ú orden público, un sargento licenciado, varios

comerciantes quebrados, un sobrestante de caminos, un dependiente de pulpería, un

menor de edad con curador, nombrado el mismo día que recibió la credencial de Alcalde;

un boticario, un piloto ... en fin, quien quiera el general Gobernador.
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Todas personas que podrán ser muy buenas, pero totalmente extrañas á la localidad que

administran y al Ayuntamiento que deben mirar con prevención; porque con dificultad éste

se presta á reconocer su incapacidad, y á que aquellos señores hagan su aprendizaje

administrativo, político 38 y aún social, á costa de los intereses y el progreso comunales.

Ya me parece que esto es bastante. Pues todavía sucede más.

Y es que todos ó la mayoría de los funcionarios, pertenecen al partido incondicional ó son

colocados por el señor Ubarri.

Algunos quedan fuera; pero todos saben que están bajo la vigilancia del personaje citado,

y que contra él no prevalecerá nada. Tan cierto es esto, que hace unos cuatro años se

reunió la directiva del partido en la capital, á la vista del Gorbernador, que lo era el general

La Portilla. Pues se dió el escándalo de que figurasen públicamente como delegados y

jefes de comités locales del partido incondicional, varios delegados de nombramiento

gubernativo y con sus buenos sueldos... para triturar á sus adversarios políticos. Y hace

muy poco, el Gobernador interino, señor general Contreras, tuvo que dar una circular

prohibiendo á los Alcaldes asumir representación política de partido.

De este modo apenas se comprenderá que haya un Ayuntamiento en Puerto Rico. Sin

embargo, se dan casos de heroismo. Y lo cierto es, que cuando los liberales, como hace

un año, quieren luchar, se llevan de calle á todos sus adversarios, simplemente porque

aquéllos son el país. Pero para estas situaciones también está el Gobernador.

Dígalo si no lo que acaba de suceder con el Ayuntamiento autonomista de Ponce, al

cual el Gobernador ha exigido, en un plazo brevísimo é inverosímil, las cuentas que

corresponden á un número considerable de años anteriores, en que el Municipio corrió

á cargo de los conservadores. Los concejales autonomistas han opuesto que por el

barullo de las cuentas y la fuga de uno de los empleados municipales, á quienes ellos ya

quisieron suspender, y que el Alcade sostuvo, era literalmente imposible cumplir la orden

dentro del angustioso plazo de diez ó doce días. El Goberuador inexorable multó á los
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recurrentes; después suspendió al Ayuntamiento y los miembros de éste 39 ahora, por

acuerdo del Ministerio y por haber transcurrido los cuatro meses de suspensión, han sido

entregados á los tribunales para que se decida si se ha cometido ó no delito.

Ya puede asegurarse que los tribunales absolverán, pero que el proceso durará uno ó

dos años. Durante cuyo tiempo actuarán los concejales nombrados interinamente por

el Gobernador. Pero hay que advertir, que así que los autonomistas desaparecieron

del Ayuntamiento, se olvidó este Gobernador de la urgencia de las cuentas. En cambio

los concejales interinos han aprovechado el tiempo, y si bien no han concurrido á las

sesiones, ni siquiera doce de los treinta que deben constituir el Municipio, parece ser que

por el voto de cuatro ó cinco, se ha aumentado en 1.000 pesos el sueldo anual del Alcalde

delegado.

Me parece que de estas caen pocas en el cesto de los desahogos y de los triunfos

burocráticos.

Compréndese, por tanto, mucho mejor la disposición de los concejales de Aguadilla, á

quienes no hay medio de obligar á que concurran á las sesiones, después del reciente

nombramiento del Alcalde delegado que ha resuelto tomar por sí mismo, como ha hecho,

posesión del cargo.

40

CARTA SEXTA

Me he ocupado hasta ahora de los Alcaldes delegados, como simples medios de

dominación de la escandalosa minoría que aquí se ha impuesto, merced á las leyes de

privilegio, la flaqueza de estos gobernadores y el desconocimiento y las vacilaciones

del Ministerio de Ultramar; fenómeno que no se comprendería, pues que los dominados

pasamos de 800.000 hombres, representando toda la riqueza y el prestigio del país, y

los dominadores apenas llegan á 3.000, de paso en la comarca, si esto mismo no se

hubiera producido en la América continental y entrado por mucho, según las previsiones
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de los célebres marinos españoles que escribieron “Las notas secretas” sobre el Perú, y

el Memorial del ilustre conde de Aranda, los desastres que arruinaron el imperio colonial

de España.

Podría dar mayor vuelo á mis consideraciones sobre la administración municipal

entregada á los Alcaldes delegados. Ya se ha dicho en el Congreso que el presupuesto

general de esta Antilla no es exagerado. Pero se ha añadido que las contribuciones

resultan insoportables, porque las municipales son, contra lo que pasa en todas partes,

20, 50, 100 y hasta 300 veces mayores que las del Estado; sin que en esto haya regla de

ninguna especie. Así se ha podido dar el original caso de que un acaudalado propietario

41 de cerca de Mayagüez, el Sr. D. Carlos Fajardo, haya solicitado formalmente del

Gobierno general, que se quede y explote todas sus propiedades, dando al cedente tan

sólo las contribuciones que por diversos conceptos paga.

Acabo de leer en un periódico de Humacao que á un propietario de café de la rica

jurisdicción de Guayama, que pagaba el año último 200 pesos de contribución, le han

subido en este, de repente, sin explicación, cambio, ni motivo, hasta 1.000 duros; á otro

vecino le subieron hasta 950, y á un tercero, hasta 800. Por esto se comprenderá la

regularidad y la equidad con que aquí se reparte el impuesto, y cómo los hacendados de

café llevan el mismo camino de los de azucar, arruinados en su casi totalidad.

Con esto se relaciona el número y extensión de las atenciones y cargas atribuídas á

los municipios, sucediendo con este motivo todo lo contrario de lo que dicen los libros

de derecho administrativo escritos con el criterio centralizador, que si alguna defensa

tiene es porque hacen llevar á todos las cargas que realmente solo son locales. Aquí

se ha entendido de otro modo. La centralización para negar la competencia individual

y la vida de la localidad. Y la descentralización para ahogar á la localidad con las

atenciones propias de la administracion central. El resultado lo palpamos; aquí no hay

caminos, grandes ni chicos; no hay puentes, no hay muelles, y nuestros puertos están

encenagados y resultan inaccesibles. Por supuesto, de la edilidad no hay qne hablar. Esta
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ciudad de San Juan, encerrada dentro de fortísimas murallas que un buen acorazado

destruiría en poco tiempo, ofrece un aspecto inverosímil en toda esta riente América;

calles sucias, la hierba por todas partes, un olor insoportable y falta de aire y de lugares

de esparcimiento. Ponce va mejor, pero no tiene ni un paseo. Y no quiero entrar en

pormenores de la vida urbana, donde la existencia difícilmente corre frente á la hermosura

incomparable de los campos y en un clima sano y delicioso.

42

Pues de todo esto se cuidan los famosos Alcaldes delegados y no hay para qué hablar

del lujo de presupuestos. Ahora se cita, discutiéndolo por centésima vez, el del muelle de

Mayagüez, cuya atención hasta hoy no ha producido más que el gasto de muchos miles

de pesos en papel y sobre todo en personal.

Pero ya he dicho que no me ocupo de los Alcaldes en este sentido. Tratamos de medios

de dominación de un pueblo culto y resignado. Como que tiene por armas el célebre

borrego. Y borrego bien digno de compasión, porque es el borrego de San Juan,

atravesado por una cruz.

Detrás de los Alcaldes viene la Guardia civil, aquí cada día más impopular.

Yo no participo de las grandes prevenciones que este instituto ha concluído por producir,

efecto de muy diversas causas, pero señaladamente de los sucesos del año último, y de

una gran exaltación de la fantasía tropical. Reconozco que aquí ese cuerpo no presta ni

puede prestar los excepcionales servicios que en la Península; es otro país. ¿Pero á qué

negar que presta y ha prestado en muchas ocasiones, servicios muy estimables y que si

se disolviera ó retirara el cuerpo, las circunstancias y hasta la moda habrían de crear otro

quizá peor?

Además, no es exacto que la Guardia civil, como cuerpo, y lageneralidad de sus

individuos, hayan cometido excesos. Aquí se sabe de jefes y soldados que se han

resistido á los famosos compontes; que dicho sea de paso, también propinan algun os
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guardias en la Península, según resulta de sentencias de los tribunales y de la denuncia

de los periódicos. Sólo que allá el abuso no llegó al grado que aquí, ni se señaló como

una tendencia que podría degenerar en sistemática.

Es decir, que aquí ha habido un grupo más ó menos numeroso de guardias que han

pegado, y que aquí algunas autoridades han cometido á la Guardia civil, lo que en bien

de todos debieran haberlo apartado de su acción, como se 43 hace en la Península. La

realidad de estos excesos tampoco me parece discutible, y menos para mí que no me

he asociado nunca al clamoreo que pedía la expulsión de este tercio. Yo recuerdo haber

leido hace cuatro ó cinco años una circular del brigadier Sr. Berny (creo que así se llama),

sub-inspector de la Guardia civil en Cuba, donde se señalan de un modo categórico estas

faltas, con el noble propósito de corregirlas; porque evidentemente un jefe no puede

consentir que la mancha individual se extienda y abarque á todo un cuerpo. Pues lo que

aquí han hecho algunos guardias, puede verse en los resultandos de la recientísima

sentencia dictada con motivo del artículo de La Revista, de Ponce, titulado “Al pequeño

Marat.”

Y ahora mismo no hay más que leer lo que dicen estos periódicos sobre el allanamiento é

invasión de una ó dos casas de Juana Díaz, sin mandamiento judicial; sobre el atropello

de una loca de Sabana Grande, y sobre otros excesos realizados en un baile del pueblo

de Adjuntas, á principios de Agosto, todo lo cual ha sido solemnemente denunciado al

Gobernador y á los tribunales de justicia.

Penetrando en el fondo de estas dificultades, se comprende que su principal causa está

en el empeño de comprometer á la Guardia civil en cosas que no son de su mi nisterio;

sobre todo en cuestiones políticas. En este terreno el guardia pierde su prestigio y casi se

le piden imposibles, al exigirle que acomode su trato, al mismo tiempo, al hombre duro,

ordinario, avezado al delito ó al crímen común, y al hombre político, discutidor convencido

de su razón, que se cree mártir, que jura que está cumpliendo con su deber y que tiene

costumbres sencillas y aún maneras delicadas. El guardia necesariamente se estrella



Library of Congress

Puerto-Rico por dentro [microform] http://www.loc.gov/resource/lhbpr.33709

con este último. La actitud y las protestas del preso le descomponen, y se enardece y se

precipita con tanto mayor motivo, cuanto que ve detrás al alcalde, al juez, á la autoridad

que le sostiene y garantiza. No digo nada cuando al 44 rededor halla el grupo exaltado de

partidarios temerosos ó triunfantes que lo calienta y empuja.

Me parece que esto no hay que explicarlo á los hombres del gobierno actual, que han

conocido y sufrido a la veterana de Madrid en 1867 y á los mozos de escuadra de 1848.

Pero esto hay que evitarlo aquí, dependiendo todo de la energía y la actividad de los

jefes y oficiales del cuerpo, del vigor de los tribunales de justicia,—que no sólo deben

castigar los abusos, sino que no deben cometer, como el juez especial de Juana Díaz,

diligencias judiciales á este cuerpo que está para otra cosa—y en fin, el Gobernador

general, que como hombre político aun más que como hombre justo, debe preocuparse

del hecho evidente de la repugnancia de este paisanaje tranquilo y hasta humilde, para

con la Guardia civil, contrastando con el afecto y la intimidad con que trata á los marinos y

á la tropa de línea.

Tal vez fuera preciso hacer algo más; creo que aquí no se recluta del mismo modo

favorable que en la Península, siendo así, que tal vez las funciones del guardia son más

difíciles por ser menos militares. Tal vez convendría revisar el reglamento que, según

nos dicen de Madrid personas competentes, no se armoniza bien con el Código penal

y la Constitución del Estado. Pero esto no puede continuar así, porque de otro modo y

concurriendo á ello los esfuerzos del partido incondicional, la defensa mal entendida del

Gobernador general por razón de uniforme quizá, y la creencia más ó menos exagerada

de todo el país, la Guardia civil, en vez de ser el instituto del Duque de Ahumada ó la

gendarmería francesa (de extremada responsabilidad cuanto se trata de la seguridad y la

consideración del preso), pasara por uno de tantos instrumentos de dominación.

No hay que esperar que esto lo vean los incondicionales. ¿Qué les importa el prestigio

de las instituciones, ni la tranquilidad de este país, donde sólo están de paso? Después

45 de todo, ellos saben bien que aquí no corren peligro, porque ni por su número, ni
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por su fuerza, ni por su abnegación, estarían en el caso de resistir en un conflicto cuyas

responsabilidades y cargas llevaría todas la madre España, que comprometen con

sus jactancias y sus provocaciones. Jamás se han visto en la situación de los mismos

conservadores de Cuba, de otros medios, de otra-importancia, de otros sacrificios. Por

lo mismo son exagerados. Su preocupación consiste en el remedio de lo que en Cuba

ha sucedido, y que si lamentable y condenable muchas veces, al fin tiene la explicación

de la importancia de la crisis. Aquí todo eso sería grotesco si no fuera monstruosamente

horrible.

Por estos motivos me explico la agitación que ahora intenta esta minoría por medio de

sus periódicos, hablando de bandoleros y cuadrillas de salteadores que hacen precisa la

concentración de la Guardia civil y producen la alarma consiguiente, cuyo resultado final

sería, como hace un año, el abandono de las compras por los banqueros extranjenos.

Ahora se ha hablado de una partida de 15 malhechores que vaga por Ciales, Cialitos

y Toronegro. Las gentes se reian de que esa partida, moviéndose en un espacio muy

reducido y bastante poblado, no hubiera caido en poder de la autoridad; pero un vecino de

Ciales ha publicado una carta, de la que resulta que hace dias se cometió aisladamente

un robo en la montaña y que un propietario de Cialitos dió parte después de la existencia,

más ó menos problemática, de tres malhechores que el alcalde multiplicó por cinco. El

caso es que aquí se reproduzca el bando del general Marín contra los bandoleros de

Cuba, que será análogo á aquel famoso reglamento del Ministerio de Ultramar sobre la

caza del conejo que no existe en las Antillas.

Por otro lado, también se tira á provocar medidas extraordinarias. Hace meses se hizo

gran ruido sobre ciertos atentados y conatos de incendio de varias fincas del Sur de la

isla. Señalábanse como autores algunos de los procesados 46 con motivo de los sucesos

de Juana Diaz, del año último. Quizás algunos autonomistas. Pero la intriga vino por

tierra al hacerse público que los asaltados eran precisamente autonomistas. Ahora se

idea otra cosa; se habla misteriosamente de armas enterradas, de viajes cautelosos, de

cartas escritas con tinta simpática y de contraseñas masónicas. Ya el Gobernador general
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ha debido ser advertido, y las gentes de la costa gastan la vista, presintiendo la lancha

sospechosa y los fardos de fusiles y las cestas de cuchillos corsos. Sobre todo, del lado

de Añasco, Mayagüez y Cabo Rojo hay que temerlo todo. Aquí tienen importancia los

franceses é italianos; la gente es dura y no se someterá al componte; la montaña está

cerca de la playa.

Háblase en voz muy baja de un plan imponente. Hombres de la vecina isla de Santo

Domingo se disponen á desembarcar en Cabo Rojo ó en Guanica, para ayudar á una

terrible sublevación del país que eclipsará las espantosas tentativas de Lares, Camuy y

Juana Diaz, tentativas preparadas por estos liberales, precisamente cuando se anunciaba

con caracteres de verosimilitud, que el Gobierno de Madrid iba á hacer reformas,

proclamar las libertades y darles el poder, que estas originalisimas gentes se empeñan

en no conseguir sino jugándose la cabeza y haciendo todo aquello que sus adversarios

desean y necesitan para pedir y obtener el aplazamiento de esas reformas.

Pero esto no basta, porque el plan tiene mucho mayor alcance. La insurrección que

aquí se prepara (!) con apoyo de los dominicanos, no es eso sólo para proclamar la

República en Puerto Rico—una República microscópica y contra todo el sentido de la

política moderna. Después de la victoria, que ha de ser instantánea, porque ni aquí ni

en Cuba España tiene soldados, ni barcos, ni partidarios(?), los insurrectos triunfantes

caerán sobre Santo Domingo para destruir aquel Gobierno y exaltar á la presidencia de

aquella República á un disidente, que pone todas sus esperanzas 47 en este juego y

en estas peripecias. Como se vé, este es un plan digno de Bismarck, y que reune todas

las condiciones para que de él no se enteren más que los inspectores de policía y los

vendedores de la plaza.

Parecerá mentira qne de esto se ocupe gente seria. Pues la verdad es que á esto se le

dá vueltas en la Secretaría del Gobierno, que ha llegado á preocupar á un hombre de la

discreción del general Ruiz Dana, y que sobre esto se hacen cálculos y toman medidas
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que aquí todo el mundo sabe, porque en Puerto Rico todo es público y se vive en mitad

de la calle.

Las gentes se reirían de estos disparates que piden la música de Offenbach, y recuerdan

el segundo acto de La Hija de Mad. Angot, si no se evidenciase el propósito maligno de

alarmar al país, produciéndose cuando menos un estado de sospecha y de disgusto,

que á prolongarse, haría imposible la residencia de toda persona culta y formal, no

comprometida en los privilegios que groseramente se quieren perpetuar. Porque llega á

lo irritante que las experiencias no produzcan efecto alguno y que las burdas intrigas y los

medios reprobados que han fracasado por cuatro ó seis veces en estos últimos años, y

de que se jactan estos reacionarios cuando hablan en los cafés de Madrid, se empleen de

nuevo sin tropiezo alguno en descrédito del Gobierno supremo y sin peligro de ninguna

especie para los autores de estas tramas dignas del vulgar Garulla.

Es po sitivo, que nadie, absolutamente nadie ha sido castigado hasta ahora por estas

intrigas, que son siempre las mismas y que tienen la fortuna de perturbar y engañar

constantemente á nuestras autoridades. Una y otra vez fracasa el empeño de los

agitadores. La riqueza y el prestigio del país sufren de veras; sufren los liberales

perseguidos ó amenazados; el país se desespera; la minoría incondicional sonríe

esperando ocasión más propicia, y los ministros nos desagravian proclamando en el

Congreso, ó 48 nuestra falta de cultura y energía políticas, como el conde de Tejada

Valdosera, ó que en Puerto Rico todo se puede hacer impunemente, como decia con una

frescura desesperadora el Sr. León y Castillo.

Ya se comprenderá que ésta es una situación divertida.

49

CARTA SÉTIMA

Sr. Director de La Justicia.
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Me parece que por los datos concretos que he aducido, ninguna persona imparcial tendrá

duda de que la Secretaría de Gobierno, la Comisión provincial, los Alcaldes delegados,

los Jueces municipales y hasta buena parte de la Guardia civil, son aquí medios de

dominación del partido incondicional.

Cuidado que no he expuesto ni discutido las leyes y los reglamentos vigentes. De paso

he dicho que el reglamento de la Guardia civil es incompatible, según valioso dictamen,

con el Código penal y la Constitución del Estado que aquí rige. Sobre la ley municipal

dije lo estrictamente necesario y sin criticarlo, para que se comprendiese que aquí

ni los Ayuntamientos ni los tenientes de alcalde se parecen á los de la Península, y

apenas tienen importancia, sometidos como se hallan á los Alcaldes delegados y á los

Gobernadores, que pueden elegir á éstos fuera de terna y sin condición administrativa ó

social de ninguna especie. Y ni por incidencia he hablado respecto de esta monstruosa

ley electoral hecha con una frescura incomparable, para que los propietarios y las gentes

de arraigo en el país tengan menos votos que los empleados públicos activos ó cesantes,

y que aquí están, naturalmente, 4 50 de paso, así como los comerciantes que, en vista

de lo que sucede en Cuba, se supuso que serían todos de procedencia peninsular,

entusiastas ó comprometidos, á su despecho, con el partido conservador, y que también

habían de permanecer en Puerto Rico, el tiempo necesario para hacer una pequeña

fortuna que se llevaría á Mallorca, Cataluña ó Asturias, objetivo de sus deseos y cuidados.

Pues que á punto llega, deberé recordar que ley semejante no se conoce en ningún

pueblo culto. En todas partes el derecho de sufragio se atribuye á la capacidad moral é

intelectual, á la vencindad ó á otras condiciones generales, por cuya virtud resultan con

mayoría de votos los que residen habitualmente en el país; porque el dato de la larga

residencia es la mayor garantía del interés y de la competencia de los electores respecto

de las cosas de su país. Es frecuente dar una consideración excepcional á la riqueza;

pero todo el mundo sabe que la cuota electoral exigida al propietario es la mitad de la

que se señala al industrial y al comerciante, de suyo instables. Del funcionario público no
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hay que hablar; se le achica y se desconfía de él para las cuestiones políticas. Pero en

Puerto Rico sucede todo lo contrario, y esto no puede obedecer á otro criterio que el de la

dominación y de la desconfianza de los elementos permanentes y de arraigo en el país.

Sería ocioso dar vueltas al asunto. La ley de 1878 fué obra de los conservadores, que

á regañadientes aceptaron el convenio del Zanjón, y que después de haber invitado á

los separatistas cubanos con el ejemplo de las libertades puertoriqueñas, aprovecharon

la paz para quitar á Puerto Rico las pocas libertades, que cuando menos en el papel, le

habían quedado de la Revolución de Septiembre. La cosa es de pura evidencia; ahí están

los decretos centralizadores y suspicaces del Sr. Elduayen, que sustituyeron á las leyes

de 1870. El dato no es baladí, teniendo en cuenta que así el presidente actual del Consejo

como el ministro de Ultramar, no han renegado de su procedencia revolucionaria 51 y con

la situación se halla el general Martinez Campos, que, como hombre honrado sobre todo,

hizo la paz del Zanjón.

La injusticia y el error han llegado ya á lo escandaloso. En Cuba se ha cohonestado

algo, por el número de votos de las circunscripciones y una relativa legalidad de los

escrutinios. En Puerto Rico no ha habido medio de excusarlo, tratándose principalmente

de diputados á Cortes. Porque ha resultado que en un país de cerca de un millón de

almas, difícilmente el cuerpo electoral llega á 25.000 indivíduos; ningún diputado lo es

por 300 votos; y hay muchos que lo han sido ó son por veinticuatro ó cuarenta. Además

todo el mundo sabe que la generalidad de estos diputados, desde 1876 acá, ha sido y es

completamente extraña al país, que desconoce hasta sus nombres hasta el momento de

la votación, siendo también evidente que los favorecidos ni se han ocupado ni se ocupan

de las cuestiones coloniales, teniendo la convicción de que serán ó no electos, según el

Gobierno, valiéndose de sus empleados ó de estos caciques, los ponga ó no en lista.

Todavía, como si esto no fuera bastante, aquí, á diferencia de lo que ha sucedido en

Cuba, se ha realizado maravillosamente la política de asimilación en materia de atropellos

y chanchullos electorales. La tropa se moviliza en los distritos reacios; los guardias civiles,
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en parejas ó en columna, apercibidos para la lucha, recorren las calles ó se aproximan á

los colegios electorales; los presidentes de mesa escamotean las papeletas; en algunos

distritos la elección se hace á tiros, y el Congreso nos ha dispensado el honor de anular

cuatro ó seis actas, como si se tratara de actas de Córdoba ó de Alicante.

Pero este punto de los abusos y las irregularidades es el que quiero tratar en estas

cartas; que de las leyes y de los reglamentos ya me ocuparé en otra ocasión. Además,

desde la Península no cesan de decirnos que pronto se complementará la serie de leyes

expansivas que de algún tiempo 52 á esta parte vienen promulgándose, y á los que

vivimos aquí nos importa hacer entender á las buenas almas que de nuestra salud se

ocupan, que no haremos gran cosa con esas reformas si continúan estas prácticas, y

aquí, desvergonzada ó hipócritamente, se persevera en la política de la dominación.

Quién sabe si será peor, porque á la injusticia acompañará el escarnio; cosa no

inverosímil si se tiene en cuenta que los más furiosos detractores del régimen asimilista,

cuando en 1870 lo defendía el partido reformista ya hoy disuelto, aquellos desasosegados

patriotas para quienes era acto de separatismo el suspirar por la Constitución española y

una Diputación provincial y ciertas libertades públicas, ahora, casi en estos mismos días,

no han titubeado en proclamarse asimilistas, secundando la campaña, bien candorosa por

cierto, del antiguo liberal Sr. Alfau.

Cuéntese que los conversos son los incondicionales de siempre, que no por esto

renuncian á su tradición y á sus procedimientos. Teóricamente algunos se permiten el

lujo de llamarse asimilistas en tal ó cual periódico, pero sin precisar lo que desean y

conservando lo que tienen: el poder por abuso y privilegio. Toman el nombre por el bien

parecer y para entrar en la sociedad de ahora, como el que se pone los guantes y lleva

el gibus para que no lo echen del baile, á donde sin embargo lleva sus preocupacion es

rurales ó sus hábitos de muelle. Son los mismos que no se comprometen á nada, pero

que en un día de apuro y después de dar de palos y de arruinar á los liberales, pueden

rechazar ofendidos el dictado de reaccionarios. Tendremos, pues, reformas liberales en
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el papel y atropellos y tiranía en las calles. ¿A quién reclamar entonces? ¿Qué reformas

vamos á pedir? ¿No se demostrará con la Gaceta en la mano que somos insaciables?

Pues esto hay que prevenirlo diciendo á todo el mundo que aun con las leyes y los

reglamentos hechos contra la mayoría del pueblo puertoriqueño, dentro del régimen

actual viviríamos y venceríamos á la escandalosa é insignificante 53 minoría que nos

domina, si el ministerio en Madrid y las autoridades, sobre todo el Gobernador general

en Puerto Rico, inspirase su conducta en un sentido de prudencia, de equidad y de

neutralidad que recomienda aquí toda clase de consideraciones. Mientras esto último

no pase, ¿como han de vivir las reformas si para su planteamiento y desarrollo no solo

se prescinde del país y se hostiliza a los que las han defendido siempre, sino que se

entregan por medios arbitrarios á los antiguos enemigos y detractores?

He aludido al Gobernador general, y con gran pena tengo que ser muy severo con esta

distinguida persona, á cuyo fino trato y cuya exquisita circunspección en la vida ordinaria

todo el mundo hace aquí justicia. Se presentó sin alardes, cuando el país estaba ansioso

de paz y la mayoría de estos habitantes esperaba el nombramiento del simpático y

afortunado general Contreras, segundo cabo de esta Capitanía general, para el Gobierno

de la isla. Esta decepción no dañó, como era de temer, al prestigio del señor Ruiz Dana,

que venía muy recomendado de Madrid. Se dispensó del aparatoso manifiesto de rigor

y se dedicó inmediatamente al trabajo, siguiendo, según de público se dijo, el sentido

de la breve administración del general Contreras. Por algúu tiempo nada dió que decir;

recibió afectuosamente á todo el mundo; no había medio de saber lo que proyectaba

ni lo que hacía; pero el público le observaba afectuosamente, y dando por cierto que

trabajaba mucho y bien, le aplicó, según costumbre de los paises impresionables y fáciles

al adjetivo, el apellido de la silencíosa. No se podía quejar el general: la máquina es la

más estimada en Puerto Rico.

Pero el periodo de espectación no podía prolongarse mucho en un país pequeño

como el nuestro, donde la curiosidad fácilmente se produce y satisface; sobre todo
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en una sociedad tan dolorida y susceptible después de los tristes acontecimientos del

año último. Y eso que la prensa hizo todo lo 54 posible por alargar ese período de

espectación. La prensa reaccionaria, porque esperaba desquitarse en obsequio de su

partido, del paréntesis, del brevísimo paréntesis de la administración Contreras, y quizás

se prometía algo de la inquietud y aun el desencanto que en los liberales habían de

producir algunos meses de silencio y de vacilaciones, cuando todo el mundo esperaba

alentadoras iniciativas y una política de desagravio por parte del Gobernador propietario.

La prensa liberal bien adoctrinada desde Madrid y por efecto de su propia natural

discreción, demostraba á todas horas su benevolencia, desdeñando, al propio tiempo,

los groseros ataques y las provocaciones sin cuento de sus adversarios. Por no extender

inconsideramente esta carta, no reproduzco aquí artículos edificantes de El Boletin y La

Integridad, que si de contínuo se leyeran en Madrid, servirían de un modo insuperable, á

la causa de las libertades que con tanta saña combaten.

Esto ya es costumbre; ahora mismo un periódico integrista de Mayagüez no ha titubeado

en relacionar la agresión de que, según dicen, ha sido objeto uno de sus correligionarios

noches pasadas, y de modo un tanto confuso, con el viaje del Sr. Cepeda, director de

La Revista, de Ponce, que por asuntos particulares salió hace poco para la Península,

dejando aquí á su numerosa familia. Seguramente esta incalificable conducta no se

comprenderá por los periodistas de Madrid. Pero de esta suerte comprenden aquí el

compañerismo y los deberes sociales los calientes del partido incondicional.

En fin, pasó tiempo y ya todo el mundo supo á qué atenerse, respecto del respetable

señor Ruiz Dana. El general no hacía nada. Porque francamente, ni las circunstancias ni

los compromisos del Gobierno de Madrid, ni los mismos antecedentes de este señor, de

quien llegó á decirse que venía de paso á Puerto Rico (donde adquiriría prestigios para

ir al Gobierno general de Cuba y realizar allí el complemento de las reformas coloniales

anunciadas por el 55 Sr. Sagasta), autorizaban la creencia de que el general Ruiz Dana

se hubiera de dedicar aquí á despachar expedientes. Eso lo han podido hacer en otras



Library of Congress

Puerto-Rico por dentro [microform] http://www.loc.gov/resource/lhbpr.33709

condiciones, otros generales de puro carácter militar, sin pretensiones, y á quienes nadie

ha soñado en atribuir el papel de lord Durham.

Por cierto que, guardando las distancias, no son escasas las analogías de Puerto Rico

en 1888 y el Canadá en 1839. Porque bueno es repetir en todas ocasiones lo que en el

Parlamento ha dicho el más querido y autorizado de nuestros representantes coloniales;

y es que todas esas dificultades que tanto preocupan á nuestros gobiernos y tanto

embargan y asustan á nuestras autoridades ultramarinas, todas se han producido quizá

en mayor número y con mayor gravedad en otras colonias, y señaladamente en las

inglesas; de modo que es muy fácil sacar del ejemplo extraño los medios y la confianza

de vencerlas.

Desgraciadamente para esto se necesita, entre otras cosas, una preparación que,

en medio de otras excelentes cualidades y á pesar de su reputación técnica y militar,

evidentemente no tiene el señor Ruiz Dana.

Este general, no sólo no es un hombre público y carece de antecedentes políticos, sino

que tampoco le tiene afición al oficio, de modo que para él, el Gobierno superior de

Puerto-Rico es ni más ni menos que la Dirección de artillería ó la Comandancia general

de Ceuta. Severo ordenancista y persona de exquisita educación particular, ó no ve ó no

entiende los problemas políticos que aquí han plante ado las circunstancias; de donde

ha resultado que, ó por la falta de conocimiento de estas cuestiones, en todas partes

delicadas, ó por falta de confianza en sus medios, este distinguido caballero ha llevado á

los negocios públicos la nota saliente de su carácter, la circunspección. Y como que no

basta que el hombre no quiera andar para que deje de dar vueltas la tierra, las cosas y los

problemas han ido llamando á la puerta del Gobernador general y la circunspección 56 se

ha convertido en reserva, luego en recelos, y por último, en desconfianza.

Por este camino, el general Ruiz Dana no conseguirá ninguna victoria. Quién sabe si

á él le satisface la idea de que en su tiempo no se realice, como probablemente no se
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realizará, ningún atropello sangriento. Pero en cambio no ve que su conducta se presta

á que aquí no varíe la política de dominación que vengo denunciando, y en cambio se

perpetúen los abusos que, vistos de golpe, merecerían siempre la desaprobación de

nuestro Gobernador general.

Esta tesis la demuestran los hechos: el señor Ruiz Dana ya elige sistemáticamente y

fuera de terna los Alcaldes delegados (1) . Su conducta con el Ayuntamiento de Ponce, y

singularmente con el Ayuntamiento interino, respecto del cual se ha olvidado del rigor con

que trató al autonomista, no tiene fácil excusa. La voz pública le atribuye, en combinación

con el señor Muñoz Sepúlveda, la enérgica oposición que ha dado en tierra con el viril

magistrado señor Maya, cuyo inmenso pecado consiste en no plegarse, á pesar de sus

ideas conservadoras, á las intransigencias é imposiciones de los integristas de Cuba

y los incondicionales de Puerto Rico, y de haber mantenido en momentos difíciles, en

todo este último año, frente á la timidez del presidente de la Audiencia y la oposición

inverosímil de su fiscal togado, los fueros de la jurisdicción ordinaria sobre las intrusiones

de los consejos de la Guardia civil. Respecto de ésta, ya se habla de la debilidad del

Gobernador, que sin duda por razón de uniforme y por la poca importancia que á sus ojos

tiene el carácter eminentemente político de

(1) Cuando se publica este folleto, se acerca á 40 el número de los Alcaldes nombrados

por el Sr. General Ruiz Dana, todos fuera de terna, á excepción del de Barceloneta, que

es un vecino perteneciente al partido conservador. Además algunos periódicos de Madrid

han hablado de que se ha recomendado al Gobernador General de Puerto Rico, que

prefiera para las Alcaldías á Sargentos licenciados. Esto sería increible en cualquiera otra

parte.

57 su cargo, niega, en conversaciones que trascienden, la existencia de abusos,

precisamente cuando, con referencia á Adjuntas y algunos otros pueblos de que

anteriormente he hablado, los denuncia la prensa con todos sus pelos y señales (1) .
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Para nadie es ya un misterio la frialdad del Gobernador general y del segundo cabo,

completamente apartado de toda indicación política. Y si es cierto que á los principios el

señor Ruiz Dana fué visitado por importantes autonomistas que le hablaban del pais y

de negocios, también es verdad que estas visitas han terminado por la perseverancia del

general en desestimar sus recomendaciones, y por el convencimiento que aquí tiene todo

el mundo del invencible respeto que al Gobernador producen todas las cuestiones que se

rozan directa ó indirectamente con el señor Ubarri (2) , cuya presencia diaria é imponente

en las oficinas del palacio de la Fortaleza parece inevitable.

(2) Después de publicar esta carta, ha aparecido en La Justicia de Madrid un notable

artículo de redacción, sobre atropellos de varios Guardias en Barros.—La denuncia de

estos excesos la han hecho las víctímas Inocencio Ortiz y Vicente Riva en un comunicado

fechado en Ponce el 31 de Agosto último y publicado por la La Revista de Puerto Rico.

A estas circunstancias se ha unido otra lamentabilísima; me aseguran que un antiguo

padecimiento al estómago que sufría el señor Ruiz Dana, aquí se ha agravado. El mal

es de los que quitan el gusto y no digo ya el entusiasmo. Comprendo que las tristezas

de la enfermedad se hayan complicado con el enojo de las pequeñas dificultades; la

repugnancia que á un hombre del carácter de nuestro general no pueden menos de

inspirar las intrigas y pretensiones de estos incondicionales, ante los que va lentamente

(2) Se confirman dos especies: que el Magistrado Sr. Maya firmó su voto particular en

favor de la procedencia de la causa criminal incoada por el Diputado D. Julián Blanco

contra el Sr. Ubarri y que el Sr. Ruiz Dana es el que ha solicitado la cesantía del Sr. Maya.

( N. del Editor.)

58 sucumbiendo; y por último, el aislamiento en que le tienen que dejar los liberales que

visitaron y trataron á los Generales Pavía, La Torre, Primo de Rivera, Daban y Contreras y

que necesitan ahora ponerse en franquía para inaugurar el período de las críticas. Efecto

de todo ello ha sido la retirada del Gobernador general de la Fortaleza á la quinta de Río
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Piedras. Allá va á curarse y á descansar del trabajo menudo, y á evitarse los disgustos

políticos de la situación. Pero allá se pone fuera de la opinión pública, dejando, creo yo

que sin saberlo, entregada la dirección real de los negocios y la influencia positiva en esta

política, al famoso triunvirato.

De este modo quién sabe si el bien intencionado señor Ruiz Dana entrevé en su sombría

soledad el fracaso de la España contemporánea, en sus colonias de América!

Tal vez melancólicamente sospeche que aquí no se quiere á los peninsulares,

olvidándose de preguntarse si él mismo contribuye á hacerlos queridos; si la política de

la dominación ha producido entusiastas en alguna parte, y por qué y con qué datos ha

podido decir en pleno Ateneo de Madrid una persona tan conspícua dentro del partido

conservador español como don Francisco Silvela, que los que en las Antillas nos quieren

son los que no tienen razón.

Por fortuna, si el general Ruiz Dana saliera de su encierro, se comunicara con el país,

abandonara su recelo, se diera exacta cuenta del carácter político y trascendental de

su cargo, dedicara sus ocios á leer el célebre informe de lord Durham ó el libro de lord

Grey (es decir, las obras de funcionarios británicos, seguramente no menos respetables

y celosos y comprometidos que S. E.); si quisiera hojear alguna obra recientísima sobre

la Historia del Canadá, que quizá pudiéramos proporcionarle algunos aficionados que en

esta resignada y pequeña tierra de Puerto Rico nos consolamos de los dolores propios

con la felicidad de los demás y el progreso del género humano; en fin, si el Gobernador

general, que con tantas simpatías recibimos, se resuelve á 59 algo más que á pasar aquí

dos ó tres años, se convencerá de que tal vez no hay otro país tan pacífico como éste, tan

fácil para todas las experiencias y donde se combinen tan enérgicamente el sentimiento

de la justicia y el amor perfectamente desinteresado á la madre España. A lo que aquí

nadie se somete es á recibir con júbilo la cédula de vecindad de españoles de tercera

clase.
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Pero el señor Ruiz Dana se ha dejado ganar por la mano. No expulsará de la Fortaleza

al increible señor Ubarri, y continuará firmando, aunque con tristeza (le hago esa justicia)

credenciales de Alcaldes delegados en favor de administradores de haciendas, sargentos

licenciados, dependientes de comercio, boticarios sin cacharros y otros funcionarios de

igual preparación política y de análogas aptitudes administrativas.

Sic fata voluerunt.

60

CARTA OCTAVA

Duro, quizá imposible será de convencer quien después de leer las cartas antes

publicadas, quede con alguna duda respecto de los siguientes puntos:

1.° Que el partido incondicional puertorriqueño se ha apoderado de la dirección política

y administrativa de la pequeña Antilla por medio del Gobierno general, la Secretaría, la

Comisión provincial, los Alcaldes delegados, los jueces municipales y una parte de la

Guardia civil; es decir, por medio de todos aquellos funcionarios que deben sus puestos á

causas y procedimientos completamente extraños al voto del país y en cuya designación

hay ancho margen para lo arbitrario.

2.° Que con las leyes y los reglamentos actuales hechos por situaciones conservadoras

con un señalado espíritu de desconfianza, los incondicionales puertoriqueños no han

tenido bastante, y que para asegurar su dominación sobre la Isla, ha sido y es menester

que esas leyes se apliquen con un criterio de privilegio para cuyo empleo nadie se ha

cuidado de buscar pretextos ni suavizar formas.

3.° Que quedando sólo fuera del monopolio incondicional la mayor parte de la

administración de justicia, puesto que hoy son pocos los jueces y promotores fiscales

que de 61 un modo indubitable pertenecen al partido reaccionario, es natural que éste

pretenda hacerse también con la magistratura y la judicatura por completo, conforme lo
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propalan los íntimos en sus conversaciones y de acuerdo con las teorías que en estos

mismos instantes desarrollan los periódicos integristas frente á los fallos de la Audiencia,

á la cual se la hace entender que un magistrado no es más que un funcionario cualquiera

de una administración centralizada, y como tal, un mero instrumento de la política, los

compromisos y los gustos del Gobierno.

Y 4.° Que la cesantía del magistrado señor Maya, muy significado por el vigor con que

ha sostenido los fueros de la toga, y ponente ahora en la causa incoada á La Revista de

Puerto Rico por supuestas injurias á la Guardia civil, ha sido unánimemente interpretada

como un aviso dado á esta Audiencia, un triunfo de los elementos reaccionarios y un

formidable ataque á la independencia judicial.

Antes de continuar en este género de consideraciones, debo recoger un rumor

últimamente esparcido por aquí, que atribuye la cesantía del señor Maya, completamente

extraño á los círculos y los trabajos de estos liberales, á su incompatibilidad por razón de

temperamento y de influencia en este superior tribunal con el presidente del mismo, señor

Sepúlveda, el cual, para librarse de su compañero, consiguió la cooperación calurosa

del señor Gobernador general, no muy bien quisto con el magistrado cesante, por la

vigorosa solicitud de éste en favor del elemento civil y de la jurisdicción ordinaria frente á

los Consejos de guerra.

Resérvome sobre esta explicación que pide pruebas. Pero de todas suertes resulta que

la coincidencia de la cesantía y el fallo absolutorio ha sido y tiene que ser de un efecto

desastroso en el orden moral de esta sociedad. Resulta que de todos modos, tanto el

Gobernador general como el presidente de la Audiencia que han pedido esta cesantía,

han demostrado tal falta de tacto y tal ausencia de sentido político que en cualquier otro

país hubiera debido 62 costarles sus destinos, porque es elemental la conveniencia

de haber buscado otras oportunidades para satisfacer sus prevenciones, y resulta de

todos modos, y haya ó no culpa de parte del ministerio de Ultramar, mejor ó peor servido

por sus principales delegados en esta Isla, que esa cesantía y otros cambios de la
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magistratura han sido aquí anunciados por los elementos incondicionales como efecto de

sus gestiones y comienzo de aquella revancha de los días de lágrimas de que hablaba

poco hace El Boletin Mercantil. El mal, pues, continúa en pié y en pié lo esencial de mis

argumentos.

Después de esto hay que insistir en precisar las exigencias de esta sociedad y las

pretensiones de estos elementos liberales.

El pueblo puertorriqueño tiene tal fama de pacífico, sensato y dócil, que todo cuanto se

diga sobre este particular será perfectamente ocioso. Bastaría la experiencia de 1872 y 73

para hacer su elogio. Porque aquí se ha realizado la abolición inmediata y simultánea de

la esclavitud, al mismo tiempo que se ponía en vigor la Constitución democrática de 1869

con las libertades necesarias, el sufragio universal y la República, y esto se hacía en los

momentos mismos del auge de la guerra separatista de Cuba, complicada con la cuestión

del Virginius, y cuando la Metrópoli atravesaba por la tremenda crísis de la guerra carlista

y del movimiento cantonal. Pues en estas circunstancias, Puerto Rico dió el maravilloso

espectáculo de ser quizá la única comarca española tranquila. Y de las reformas radicales

de entonces data el desarrollo de su actual riqueza.

Lo único que esta dulce y confiada sociedad pretende es la paz, principalmente desde

los sucesos del año último, que parecen, considerados á cierta distancia, la agitación

de un período de locura. Es decir, de un momento en el cual esta pobre sociedad se

encontró entregada al arrebato y al frenesí de unos pocos. Y la paz no se asegura con las

lisonjeras declaraciones de los ministros y las frases ya enojosas de 63 puro benévolas

y repetidas de los discursos de la corona; porque todo eso llega á ser irritante cuando

se considera que la seguridad individual, aun después de la supresión de las facultades

omnímodas del Capitán general, resulta en Puerto-Rico una ilusión.

No hay hombre honrado, laborioso, pacífico, que pueda hoy dormir tranquilo y seguro

de que no será llamado á las altas horas de la noche, con auto del juez ó sin él, por una
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pareja de civiles ó un cabo de orden público, para que responda sobre una quimérica

conspiración, denuncia de no se sabe por quién, y frecuentemente de personas que,

después de patentizada la inexactitud de la noticia, continúan tan frescas y tan orondas

como si nada hubieran hecho, quizá solicitando empleos y favores del Gobierno y

esperando que se proporcione otra ocasión más feliz para que esas denuncias produzcan

todo el suspirado efecto. En tanto, el denunciado cae enfermo, sus negocios, se tuercen,

su familia se inquieta, y los que pueden, comienzan seriamente á pensar que es

necesario dejar este país.

No hago novela; en Mayagüez y en Ponce, la emigración se va acentuando por

momentos, y es seguro que si la situación política de Santo Domingo se normalizase y

los trabajos de Panamá tomaran el vuelo y las condiciones que se anuncian, la baja de la

población puertorriqueña se notaría dentro de un período de tres años.

Prescindo del mal que estas amenazas y estas inquietudes, perpetuadas por la

escandalosa impunidad de sus principales causantes, vienen produciendo al desarrollo

comercial y agrícola del país, que ya recibió un terrible golpe el año último por las órdenes

de suspensión de compras y adelantos que recibieron del extranjero los comisionistas y

agentes de las casas de Francia, Inglaterra, Alemania y los Estados Unidos, que son las

que con sus capitales sostienen la gran producción del país.

De modo que hemos llegado al caso de preguntarnos todos 64 seriamente si este es un

país conquistado en obsequio de unos centenares de hombres, dedicados á explotarlo

por los privilegios, los destinos públicos, las contratas y otros medios más ó menos

primitivos, que ya ni en la India se conservan y por los cuales se hace un capital y quizá

una carrera aprovechable luego en la Península, dejando en este pobre país todos los

elementos de perturbación moral y material que á la larga han producido en todas partes

las horrendas catástrofes de los pueblos dulces y resignados de la historia.
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La paz por los procedimientos y las formas usuales y propios de los pueblos cultos es

todo lo que aquí se desea al mismo tiempo que se cree que esto no es el campo de Ceuta

ni el país de los igorrotes, y se sabe perfectamente lo que esos personajes ultramarinos,

amparados aquí por una credencial ó por los privilegios más irritantes, debidos á la

voluntad de un Gobernador ó de una camarilla, son y valen en el país de su procedencia,

donde la humildad de su origen ó la modestia de su posición les empuja á las filas de la

democracia irreconciliable. Porque una parte considerable de la juventud puertorriqueña

se educa hace bastantes años en Madrid y en Barcelona, y son muchos los comerciantes

de esta Antilla que hacen un viaje de negocio ó de distracción, todas las primaveras, á

Europa, y por estos conductos es muy fácil saber aquí lo que son los oscuros empleados

de las oficinas peninsulares, transformados en hombres políticos y potencias de primer

orden por el simple hecho de atravesar el Atlántico, así como la perfecta insignificancia

del pequeño grupo de engreidos que incluyen en su partida de bautismo la claúsula que

recuerda su parentesco con Cortés y con Pizarro. Respecto de este punto nadie tiene que

enseñarnos una palabra. Sabemos bien que se trata de la dominación de los menos y de

los peores.

En cuanto á las pretensiones de estos elementos liberales hay que reconocer que son

tan exorbitantes como escandalosas. 65 Estas gentes tienen la osadía (!!) (?) de pedir

la ley común, es decir, que se los trate ni más ni menos que á los conservadores y los

incondicionales. No pretenden que cuando los liberales triunfen en la Península los

protejan con sus favores bajo la forma de credenciales, recomendaciones, contratas,

expedientes, etc., etc. No se atreven á solicitar que de la Administración pública sean

excluídos los hombres que utilizan su posición oficial para hacer política de partido en

daño del país. Prescinden de todo y se limitan á reclamar del Gobierno liberal y de sus

principales delegados que se mantengan neutrales con relación à los partidos antillanos, y

que si el voto libre de Puerto-Rico aun dentro de leyes de privilegio (que han bastado á los

liberales de la Península para acordar el retraimiento y hacer la revolución), da el primer

puesto ó la superioridad á los incondicionales, sean éstos los directores de la sociedad



Library of Congress

Puerto-Rico por dentro [microform] http://www.loc.gov/resource/lhbpr.33709

política puertorriqueña; pero que si no se los da, de ningún modo esos incondicionales

sean impuestos por una fuerza extraña, y que por estos medios tiene que ser antipática á

la Antilla menor.

La neutralidad es todo lo que los elementos liberales puertorriqueños piden y esperan

de los Gobiernos liberales de la Metrópoli, después de resignarse á que los Gobiernos

conservadores apoyen resueltamente y como correligionarios á los incondicionales de

esta Isla. Yo no comprendo que pueda pedirse menos, y dudo que esto sea creído por los

partidos políticos de la madre patria. Porque allá, los partidos en la oposición se sostienen

con la esperanza del turno, de modo que se explica muy bien que pasen ciertos abusos

y atropellos de los dominadores, pensando en el desquite ó la revancha cuando llegue

á los dominados la hora de la exaltación al poder; que ya sabemos aquí que en Europa

se procurará tanto por los medios legales como por la revolución. Pero en Puerto Rico

no hay turno para los liberales. Saben éstos muy bien que por muchos motivos, y entre

otros por el carácter local ó particular de este 5 66 grupo político, no puede haber en la

Metrópoli partido alguno que haga completamente su causa, lleve sus hombres al poder

á título de liberales ultramarinos, y prodigue á los residentes en esta Isla los favores y los

privilegios de que disfrutan los incondicionales. No hay turno pacífico. Y en cuanto á la

revolución, ninguna persona de mediano sentido deja de reconocer que aquí es imposible

dentro de las condiciones compatibles con la mediana riqueza del país y las exigencias

de la civilización contemporánea. De modo que estos liberales no piden ni esperan en

ninguna coyuntura el favor ni el privilegio. No creo que esta virtud sea muy común entre

los políticos europeos.

Aparte de esto hay dos cosas á que nadie aquí puede resignarse. Las corruptelas, los

monopolios, la intransigencia y la desconfianza á que me he referido en estas cartas,

son absolutamente incuestionables. Se trata de hechos que todo el mundo ve y que

reconocen cuando el caso llega los incondicionales mismos. Al lado de esto pongo

otra serie de hechos no menos evidentes y que son los que constituyen la historia

de Puerto Rico, en estos diez ó doce años de resignación, de silencio y de relativa
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calma. El contraste es horrible; pero todos los hombres discretos no pueden menos de

preguntarse: ¿qué hubieran hecho los Gobiernos en Puerto Rico si esta Isla, en vez de su

mansedumbre, se hubiera acreditado como rebelde, amenazadora ó levantisca? ¿Qué se

hubiera reservado para nosotros?... ¿Acaso mayores consideraciones y respetos?

Por otro lado, no puede menos de irritar la consideración de que todo lo malo que aquí

se hace no es en realidad en provecho de la Metrópoli, ni siquiera en beneficio de una

colectividad respetable por lo numerosa, lo inteligente y lo fuerte. Antes de ahora lo he

querido indicar: en Cuba se comprenden ciertas contemplaciones al partido conservador.

No digo que se haga bien, sino que se comprende lo que se hace. Porque en aquel

partido figuran activa ó pasivamente y de grado ó por fuerza, casi todos los peninsulares

67 residentes en el país; quizá lleguen sus individuos á 200.000, todos varones; están

en el mejor período de la vida: el comercio y la pequeña industria en sus manos está, y

una parte considerable de la propiedad inmueble cubana á ellos ha ido. De modo que son

y representan una gran fuerza, á que ha dado una importancia extraordinaria la guerra

separatista. Quizá por esto mismo y por ser una verdara fuerza se advierte el progreso

creciente de la tendencia conciliadora y liberal en el partido conservador cubano, ahora

dividido en derechistas é izquierdistas.

Pero en Puerto Rico sucede todo lo contrario. Los peninsulares son pocos, muy pocos;

de ellos figuran una gran parte en el partido autonomista ó en los grupos de liberales

y conservadores templados. El comercio al por menor solo en muy contados puntos

está en sus manos, y aun allí compartido con la lagente del país. Los incondicionales

son una minoría que podría decirse insignificante. En sus filas figuran media docena

de hombres ricos, pudiéndose asegurar que la riqueza, como los títulos académicos y

la alta representación industrial, están en los demás grupos políticos. En la pequeña

Antilla no ha habido guerra, ni hay separatistas ni son verosímiles las precauciones y los

sacrificios que se han realizado en Cuba. Sin embargo, esos incondicionales se imponen:

su fortaleza está en las credenciales, en los privilegios y en los favores del Gobierno. Y su
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pequeñez, su impotencia, su insignificancia se demuestra por la intransigencia absoluta

que los caracteriza.

¿Es esto tolerable? ¿Qué han dicho de algo menos, mucho menos, realizado por el

Gobierno de Madrid en Mallorca, Cataluña y las Vascongadas, estos vizcainos, catalanes

y mallorquines, para quienes aquí todo es poco cuando se trata, por medios reprobados y

corruptelas irritantes, de imponerlos al país en que figuran tan sólo de paso?

Es este otro punto que merecería ser tratado, si no me apremiase el deseo de concluir

estas cartas. Me refiero á la monstruosa injusticia entrañada en el contraste que acabo

68 de señalar, y que corre parejas con el que aquí nos ofrecen algunos republicanos

implacables é impacientes de la Península, de algunos revolucionarios de la acera de

Fornos ó el Suizo, algunos terribles que sitiaron la Ciudadela y llenaron con sus vítores la

Rambla de Barcelona, trocados en las Antillas en defensores del monopolio, el componte;

las alcaldadas y el caciquismo, como la expresión más perfecta del gobierno propio de

estos paises encargados de asegurar, con el ejemplo de su dicha, el prestigio de la madre

España, en medio de los esplendores de las independientes Repúblicas Americanas.

Pero no debo abusar de la generosa hospitalidad queme proporciona un noble periódico

de la Península, cuya conducta es la mejor protesta contra aquellas inconsecuencias del

egoismo.

Lo dicho, dicho está. Que el Gobierno de Madrid conozca al detalle lo que seguramente

no le comunicarán las oficinas de este Gobierno general, y que de todas suertes entienda,

primero, que las injusticias de que somos víctimas aquí las sentimos y conocemos

perfectamente, y segundo, que si tiene el serio propósito de reformar nuestra vida política

y legal, deberá complementar como han hecho Inglaterra, Francia y Holanda, sus leyes

progresivas con un personal apto y comprometido en el buen éxito de esas reformas, no

entregándolas al capricho, á las habilidades ó la flaqueza de la exígua minoría que aquí

nos manda y explota.
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APÉNDICE

Después de las cartas de Puerto Rico, conviene que el lector imparcial conozca la causa

ocasional de las protestas y los temores que en ellas se producen. Es decir, la sentencia

dictada por la Audiencia de Puerto Rico absolviendo á la Revista de Ponce.

Además, la publicación de este texto tiene interés. El de que la opinión pública sea

informada respecto de las declaraciones y denuncias de las víctimas del proceso de

Juana Díaz y de los sucesos del año último.

Abandonado este punto al conocimiento exclusivo de la Isla de Puerto Rico, sería

imposible que la opinión decisiva de la Metrópoli se determinase.

SENTENCIA.

NÚMERO 551

En la ciudad de San Juan Bautista de Puerto Rico, á 2 de Junio de 1888, en la causa ante

nos pendiente contra don Francisco Cepeda y Taborcías, natural de Navia de Luarca,

en la provincia de Oviedo, vecino de Ponce, casado, periodista 70 y mayor de edad,

por injurias y calumnia al instituto de la Guardia civil y al comandante segundo jefe del

batallón de Valladolid.

Siendo Ponente el Magistrado don Ricardo Maya.

1.° Resultando: que en el número ochenta y nueve de La Revista de Puerto Rico

correspondiente al 1.° de Octubre de 1887 se publicó con el título Al pequeño Marat, el

siguiente artículo:
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“El Boletin Mercantil, el enemigo implacable de esta tierra, pretende que se haga

extensiva á Puerto Rico la circular del señor Moret.

Nosotros pedimos también que sean traídas esas sublimes enseñanzas del gran ministro

de la Gobernación.

Pero queremos que no vengan solas.

Queremos que vengan con las leyes municipal, provincial y electoral.

Con la separación de mandos.

Con el juicio oral y público.

Con el jurado.

Y con todas las demás que deben enviársenos.

El Boletin Mercantil, el incesante acusador de los hijos de esta tierra, da cuenta de unas

protestas y de unas entusiastas adhesiones al general Palacio, modestamente publicadas

en la Gaceta, sin duda, para hacer país.

Y dice al fin: “vaya tomando nota el autonomismo.”

Tomemos nota, pues.

Nota primera.

El comité incondicional de Cayey falta abiertamente á la verdad ó condena por encargo

ageno esas asociaciones que no han existido más cabeza que en la de los turbulentos

explotadores de esta Isla y que no han podido descu brirse sino por falsas declaraciones

arrancadas al dolor de las víctimas sacrificados por los guardias civiles;
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A sablazos.

A puntapiés.

A puñetazos.

A culatazos.

Con el torniquete de los dedos pulgares.

Con el tormento de los cinco palillos en ambas manos.

Atándoles y haciéndoles correr á la cola de los caballos y á la trasera de los coches.

Teniéndoles al sol amarrados y boca abajo.

Negándoles el agua.

Ofreciéndoles miles de pesos y destinos en la Península.

Colgándolos por los pies.

Extrangulando las partes pudendas del cabo Ambrosio.

Azotándolos con foetes de manatí y de toro.

Haciéndoles fumar asquerosos cabos de tabaco.

Dándoles aguardiente para embriagarlos.

Invadiendo el santuario del hogar y ofendiendo á las señoras con la vista, con frases

obscenas é interjecciones de cuartel.
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Llamando y obligando á los comisarios de barrio á firmar como testigos lo que ellos solos

habían hecho horas antes.

Pretendiendo lanzar por callejones á los presos para que se escapasen.

Y todo en la sombra; todo en las altas horas de la noche, menos en la hacienda Cristina,

del señor Gallart, y ante el Tribunal ó Comisión militar que presidía el comandante

Vázquez, del batallón de Valladolid, que se componteaba á toda hora en presencia de

jefes y oficiales...

Segunda nota.

Si los indignos guardias civiles que cometieron estos inauditos crímenes, echando tan feo

borrón en la historia de la Guardia civil, hubieran dicho todo esto al general Palacio, el

general Palacio se hubiera extremecido de horror.

El general Palacio antes se cortara la mano derecha que 72 firmar su circular sobre

aquellos sucesos con que se ha ultrajado á este país y se ha desconocido la majestad de

la Ley, deshonrando á la España de los caballeros y los héroes.

El general Palacio hubiera, en fin, mandado á la cárcel á todos esos incondicionales que

le felicitan, para castigar su imprudencia.

Y el descaro con que le han engañado.

Y la audacia con que dieron lugar á que transmitiese por el cable noticias que nadie ha

creído en Madrid y que los mismos órganos del Gobierno llaman la exageración de un

celo muy excesivo.

¿Cómo las llamarán cuando en Madrid se publiquen las cartas de las víctimas y la Nación

y la Europa entera conozcan los detalles de tan sangrienta farsa?
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El Boletín Mercantil, el eterno envenenador del espíritu público de este país, pregunta

hipócritamente:

“¿En qué país vivimos?

¡Ni que estuviese ya Puerto Rico regido por la autonomía!”

Otro gallo le cantara á Puerto Rico si estuviese regido por la Autonomía.

No sería hoy un país tan desdichado, á merced de los caciques turbulentos y entregado á

la insipiencia del señor Bazán y á la ineptitud del maestro de escuela señor Infiesta que,

á pesar de sus limitadísimos alcances y á despecho de los merecimientos de ilustrados

profesores, logró trepar á una inspección de escuelas y gozar hoy la privanza de una

especie de ministro universal y del despacho en la corte de Aybonito.

¡Es claro! El general Palacio se ve asediado por un baile cada día.

El general alienta la edificación de una iglesia.

El general preside la construcción de un cuartel.

73

El general inspecciona la explanación de una casa-granja.

El general, teniendo que atender á todo, está muy preocupado; no ha podido venir al

campo de la famosa conspiración; ha oído lo que quisieron contarle los interesados en la

farsa de Juana Díaz.

El general no sabe la verdad de lo que pasa.

El general está perfectamente engañado por las apariencias.



Library of Congress

Puerto-Rico por dentro [microform] http://www.loc.gov/resource/lhbpr.33709

De aquí que los señores Bazán é Infiesta sean nuevos Lermas y Olivares.

Nuevos Rodrigo Calderón.

Nuevos Antonio Pérez.

¡Ni que Puerto Rico estuviese regido por los frailes que hechizaron á Carlos II!

De aquí las multas y las denuncias á los periódicos.

De aquí la prisión á los periodistas.

De aquí las causas á los escritores.

De aquí que el general Palacio crea que está bien hecho todo lo que hace.

Y que suponga ofensiva é injuriosa la crítica que hacemos de sus actos.

Y que lo tome todo á desacato á su autoridad ó á la de sus inferiores.

Y que los privados Infiesta y Bazán hayan convertido el país en un inmenso falansterio.

En una casa de orates.

En un país del género bufo.

¡Ah! si el general Palacio supiera la verdad de lo que sucede!

Otro fuera el tono del Boletín. ”

2.° Resultando: que en la misma fecha formuló denuncia el Promotor fiscal (1) ante el

Juez de 1. a instancia bajo
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(1) Interino, don Adolfo Sánchez, Cotorruelo, capitán de voluntarios, del Comité

incondicional de Ponce, etc., etc.—N. de la R.

74 el supuesto de que en ese artículo se dirigían injurias y calumnias al instituto de la

Guardia civil y al comandante Vázquez, segundo jefe del batallón de Valladolid, en su

carácter de fiscal delegado por el Capitán general para la instrucción de las primeras

diligencias en la causa por los sucesos de Juana Díaz; y admitida la denuncia, aparece

de las diligencias practicadas por el Juez que es autor del articulo don Francisco Cepeda,

director del periódico, á quien se declaró procesado, acordándose el secuestro de la

edición.

3.° Resultando: que remitidas las actuaciones á este Tribunal, se entregaron al señor

fiscal para conclusiones y propuso las siguientes:

Primera: que los hechos expuestos merecen la calificación de delito de injurias y

calumnia dirigidas al instituto de la Guardia civil y al comandante segundo jefe del

batallón de Valladolid, encargado de la formación de las primeras diligencias sobre los

acontecimientos de Juàna Díaz.

Segunda: que es autor de esos delitos, por propia confesión, el director del periódico, don

Francisco Cepeda.

Tercera: Que respecto al autor del delito no hay ninguna circunstancia apreciable; pero en

el hecho concurre la agravante de haberse cometido por medio de la imprenta.

Cuarta: que no há lugar á exigir responsabilidad civil.

Quinta: que renuncia la prueba y la ratificación de los testigos del sumario, reproduciendo

en su escrito la parte del artículo que estimó punible, á saber:
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“El Boletín Mercantil, el enemigo implacable de esta tierra, pretende que se haga

extensiva á Puerto Rico la circular del señor Moret.

Nosotros pedimos también que sean traídas esas sublimes enseñanzas del gran Ministro

de la Corona.

Pero queremos que no vengan solas.

Queremos que vengan con las leyes Municipal, Provincial y Electoral.

Con la separación de mandos.

75

Con el juicio oral y público.

Con el jurado.....

El Comite incondicional de Cayey falta á la verdad ó condena por encargo ageno esas

asociaciones que no han existido más que en la cabeza de los turbulentos explotadores

de esta Isla, que no han podido descubrirse sino por falsas declaraciones arrancadas al

dolor de las víctimas sacrificadas por los guardias civiles;

A sablazos.

A puntapiés.

A culatazos.

Con el torniquete de los dedos pulgares.

Negándoles el agua.

Pretendiendo lanzar por callejones á los presos para que se escapasen.
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Y todo en la sombra, todo en las altas horas de la noche menos en la hacienda Crístina,

del señor Gallart, y ante el Tribunal ó Comisión militar que presidía el comandante

Vázquez, que se componteaba á todas horas en presencia de jefes y oficiales.....

Si los indignos guardias civiles que cometieron estos inauditos crímenes, echando tan feo

borrón en la historia de la Guardia civil, hubieran dicho todo esto al general Palacio, el

general Palacio se hubiera extremecido de horror.”

4.° Resultando: que la defensa del procesado sostuvo, al evacuar el trámite, que el delito,

si existía, era de índole privada y pidió la declaración de que no había lugar á proceder de

oficio.

5.° Resultando: que á instancia de la defensa se abrió esta causa á prueba y se

practicaron las siguientes con citación del señor Fiscal.

6.° Resultando: que D. Francisco María Fárias, uno de los maltratados, declaró: que, por

temor de los atropellos que ocurrían, se trasladó del campo á la ciudad de San Germán;

supo que se le buscaba y que su padre y otros habían sido detenidos y martirizados,

porloque se lepresentó 76 á un oficial de la Guardia civil, el cual le dijo que tenía que

declarar; fueron al cuartel, le metieron en un cuarto del piso alto, hasta las ocho de la

noche que un guardia le condujo á otro cuarto súcio del piso bajo, donde había monturas,

correajes y un catre; le ataron los brazos por encima de los codos y le dijeron que tenía

que declarar cuanto supiera; y, al mismo tiempo que le daban puñetazos por el pecho, le

hacían preguntas sobre una sociedad secreta y, á sus respuestas negativas, sucedían

otros puñetazos que le produjeron un vértigo, del que despertó con los brazos inflamados

y en las manos la sangre coagulada; que otro guardia le hizo poner de pié, volvió á atarle

y con un garrote le dió de punta en el pecho, y como intentase gritar le dijo poniéndole

la mano: “ si grita usted le amordazo ”. Y continuó haciéndole preguntas respecto de

una asociación que desconocía, ordenando un cabo, al oir su negativa, que le colgaran;

operación que no efectuaron porque se rompió el cordel; pero continuaron abofeteándole
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hasta hacerle perder el sentido: que después llegó á su prisión el oficial á quien se había

presentado, el cual le preguntó silehabían maltratado, y, como le dijera que sí, le hizo

subir á la sala de armas donde le friccionaron y acostaron siendo las dos de la mañaña: al

dia siguiente otro oficial le interrogó y puso en libertad á las once y media de la mañana,

á condición de no decir lo ocurrido y de presentarse cuando le llamaran: que enseñó

sus heridas á falta de médicos, que no quisieron reconocerle, á D. Felipe Ramirez, D.

Jovino Pagán, D. Rosendo Quiñones y presbítero don Antonio Ramos Colón; que aún

enfermo por los golpes, se presentó en su casa el teniente de la Guardia civil Navarro,

aterrorizándole con los tormentos que había de sufrir si no declaraba, y tuvo que guardar

cama porque el miedo aumentó su enfermedad: Fojas 198 vto.

7.° Resultando: que el testigo don Felipe Ramirez vió entrar en el cuartel á don Francisco

María Fárias el dia 18 bueno y sano, acompañado del teniente Iberns de la Guardia

77 civil y al salir el 17 se presentó á Ramirez, á don Jovíno Pagán, y á don Rosendo

Quiñones, los cuales declaran haber visto rozaduras y señales de golpes de palo en el

pecho, brazos y mano y de ligaduras; lesiones que igualmente vió más tarde el mismo

dia el presbítero Colón, que fué á casa del herido al saber que había sido componteado ó

maltratado por la Guardia civil: Fólios 406, 408, 401 y 413.

8.° Resultando: que reconocido don Francisco María Fárias por facultativos el 16 de

Febrero, esto es, á los cuatro meses próximamente de ser herido, no se advirtieron

señales de haber sido maltratado: Fólio 458.

9.° Resultando: de la declaración de don Juan Antonio Fárias que el 15 de Octubre supo

por su esposa que le buscaba la Guardia civil, por lo que se presentó en el cuartel el 16

á las ocho, y allí prestó declaración, que no firmó porque no se le dijo, ante un teniente, y

fué puesto en libertad al día siguiente, al mismo tiempo que don Eustaquio y don Tomás

Balzac; que al anochecer del 17 se le presentó un sargento con dos guardias haciéndole

preguntas que no supo contestar porque ignoraba completamente su contenido, y el 18

volvió el sargento y le condujo á la casa de don Francisco Antongiorgi, donde estaba



Library of Congress

Puerto-Rico por dentro [microform] http://www.loc.gov/resource/lhbpr.33709

detenido don Francisco Vélez, y llegaron más tarde don Eustaquio y don Tomás Balzac;

practicaron los guardias un reconocimiento en casa de Antongiorgi y recibieron orden del

sargento para que amarraran bien al testigo, le colgaran de un árbol y le pegaran un tiro

si no quería declarar; le amarraron fuertemente y le pegaron puñetazos en el pecho á

cada pregunta; le insultaron y dieron un golpe en el estó—mago que le produjo un vahído;

le cerraron despuès con don Francisco Velez, y el guardia que le golpeó queria prender

al hijo del testigo para maltratarle del mismo modo. Después del vahído, le soltaron las

ligaduras, que le habían causado una inflamación en los brazos, y á las cinco y media le

pusieron en libertad; que cuando estaba amarrado en el camino, pasaron don Antonio

Lugo y Pablo 78 Corales, á quienes los guardias, cuyos nombres ignora, recomendaron

silencio: Fólio 200.

10. Resultando: que los testigos presenciales Pablo Corales y don Antonio Lugo

absuelven afirmativamente la cita que les hace don Juan Antonio Fárias, añadiendo que

el guardia les previno que si decían lo que habían visto lo pasarían peor que Fárias: Fólios

412 vto., 400 vto. y 461.

11. Resultando: que los médicos reconocieron á don Juan Antonio Fárias á los cuatro

meses de ser maltratado, y aunque éste se quejaba de dolor en la articulación escápulo-

humeral izquierda, sólo notaron en dicha región una esfoliación de la piel ocasionada por

una untura revulsiva que debe haber empleado: Fólio 459 vto.

12. Resultando: que don José Espada y Ávila declara que fué detenido por la Guardia

civil en Sabana-Grande y conducido al cuartel le pusieron á poco en libertad; pero

desconfiando de que volvieran á detenerle se fué á casa de su tia doña Teresa Espada

y allí estuvo hasta las once de la noche y, al salir á la calle, tres guardias le detuvieron y

condujeron á un cuarto del cuartel donde entraron á poco el sargento Cuartero y guardia

Ferreira, quienes le carearon con don Antonio Murillo, el cual dijo á presencia del testigo

que le había sonsacado para que dejase de ser voluntario y se hiciese autonomista, y

como negara semejante cargo, el sargento y guardia le insultaron, abofetearon, pegaron
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y ataron; le interrogaron después sobre una sociedad y, por su negativa, aumentaron los

malos tratos y le amenazaron pegarle cuatro tiros: después el guardia Lopez le condujo

á la sala de armas, le hizo iguales preguntas y le dió un puñetazo en las quijadas que

le rompió dos muelas, que le enseñó al guardia, replicándole éste que le iba á romper

las demás si no le decía la verdad, siendo recibidas á bofetadas las contestaciones

negativas: que enseguida el guardia Velasco le condujo á un cuarto oscuro y con dulzura

le exhortó á que confesase su participación en la sociedad y, como negase, le dió un

puntapié el sargento 79 que acudió á enterarse del resultado: el guardia Ferreira le ató

al pilar de una cama y así permaneció hasta las cinco y media de la mañana del dia

siguiente, que le llevaron con don Osvaldo Segarra á San Germán, á pié, haciéndole

montar en un coche al llegar cerca de dicha ciudad; llegado al cuartel se le presentó de

nuevo el guardia Ferreira que le insultó y amenazó, y por el temor consiguiente, firmó

sin leer una declaración, atendiendo á que su madre estaba enferma y podría agravarse

si él continuaba preso, y ya que los tenientes Iberns y Sanchez Candell, á quienes

había pedido su libertad, le dijeron que nada podían hacer si no declaraba, y después

de firmar le obsequiaron con limonada y horchata; se acostó y amaneció con el brazo

iaquierdo hinchado y el ojo ensangrentado; de cuyas lesiones es testigo el pueblo entero

de Sabana-Grande: Fólio 208 vto.

13. Resultando: que don Francisco Murillo presenció el hecho de haber sido abofeteado

y amarrado por los guardias don José Espada, oyendo después sus ayes y quejidos,

y del reconocimiento médico aparece que Espada presenta una cicatríz de centímetro

y medio de longitud en la barba, que ha perdido los primeros molares derechos de

ambos maxilares y tiene en el brazo derecho una mancha negruzca debida á una presión

prolongada ejercida con una soga: Fólios 451 y 463 vto.

14. Resultando: que Domingo Eulogio Cruz declaró haber sido detenido por el guardia

de Orden público Fernandez y conducido al cuartel de la Guardia civil por mandato del

capitán; que á las ocho de la noche le introdujo en un cuarto y le ató un guardia con

ligaduras tan fuertes que no podía soportar y le duró quince dias la inflamación que
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le causaron, de la cual curó merced á las aplicaciones de árnica que le puso en ese

tiempo doña Antonia Fajardo: que le suponían miembro de la asociación titulada El

Corazón Negro, á varios individuos como directiva de esa sociedad, que se proponía la

destrucción de 80 todos los españoles afiliados al partido conservador incondicional, y

ante su negativa le insultaron y atropellaron hasta el punto de pedirles que le mataran;

contestando los guardias que no lo hacían, para que lo hiciera la sociedad al saber que

había declarado contra ella; pero le amenazaron con echarle á la letrina; después le

hicieron firmar y le quitaron los cordeles, siendo puesto en libertad al dia siguiente: Fólio

211.

15. Resultando: que don José Dolores Landrau al entrar en el cuartel se aterrorizó al

ver las lesiones que tenía Cruz, las cuales le curó doña Antonia Fajardo, expresando los

médicos que advirtieron en Cruz una contusión en la articulación cóxo-femoral derecha de

cuatro centímetros de largo y otra cicatriz más antigua: Fólios 205, 411 y 458.

16. Resultando: de la declaración de Eustaquio Medina que fué detenido á las siete de

la noche del 15 de Octubre y conducido al cuartel donde el guardia civil Diaz le amarró

fuertemente los brazos y le dió una bofetada; después entre dicho guardia y o tro llamado

Santa Eulalia le ataron á un estante de la cocina y se presentó otro guardia de nombre

Ferreira preguntándole si pertenecía á la sociedad El Corazón Negro y, como negara, le

abofetearon y golpearon Ferreira y Santa Eulalia, y por consecuencia de dichos golpes

esputó sangre al dia siguiente: que el guardia Huerta le amenazó después con sacarle

la lengua si no declaraba y, como protestase de su inocencia, le apretó la garganta y

le dió una bofetada: que el guardia Velasco le aflojó las ligaduras y trató de obtener su

confesión con dulzura; el 17 pidió su libertad el declarante al capitán y le soltó el teniente

Sanchez Candell; que el doctor Lopez le dijo que no se atrevía á certificar sobre sus

lesiones por razones que tenía para ello, y á los cuatro días del maltrato le reconoció el

doctor Gaudier sus heridas de las que aún conserva señales: Fólio 213.
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17. Resultando: que el doctor don Euripedes López absuelve afirmativamente la cita y

declara que si se manifestó 81 dispuesto á asistirle y curarle, no así á certificar por las

circunstancias que atravesaba la Isla en aquella época; declarando don José Dolores

Landrau que al entrar en el cuartel vió lesionado al Medina, de cuyas lesiones fué

comprobada por los facultativos, á los cuatro meses, en el brazo derecho, una mancha

negruzca de dirección transversal de cuatro centímetros de largo inferida al parecer con

cuerpo contundente flexible: Fólios 205, 410 y 458.

18. Resultando: que don Bruno Negrón declara haber sido sacado de la cárcel de Juana

Diaz, donde estaba preso, y conducido de noche por un guardia á la carretera de Coamo

y cuartel que la Guardia civil tiene en aquel puesto y allí se encontró con el sargento

Escudero, quien, sin decircle nada, le dió en la espalda un golpe con un vergajo: le

llevaron después á más distancia preguntándole si pertenecía á una sociedad secreta,

y como contestara que no, volvieron á pegarle, conduciéndole de nuevo al depósito y

por último al cuartel; entraba con frecuencia un guardia adonde estaba para obtener

que confesara: que se quejó al capitán Fernandez de Castro sin resultado: que pidió un

médico y se lo negaron á no ser que conviniera en decir que se había herido al caer de

un caballo; convenido así, vinieron los doctores Trujillo y Coronas, quienes le pusieron

un parche poroso en el pecho; que le presentaron varios testigos que le acusaban de

haberles obligado á entrar en una sociedad, y el declarante, por miedo, dijo que era cierto,

y por igual razón y estar presente el capitán Fernandez de Castro ratificó ante el Juez y

Escribano su declaración: Fólio 288.

19. Resultando: que el doctor Coronas dice haber curado y asistido á don Bruno Negrón

mientras estuvo en la cárcel hasta que le llevaron al castillo del Morro; pero no recuerda

las heridas que tenía, y aparece del reconocimiento médico, practicado á los dos meses,

que este individuo presentaba una cicatriz reciente en el dorso de la mano derecha y una

equimosis en el costado derecho: Fólios 294 y377. 6

82
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20. Resultando: que don Arturo Ramos dijo haber sido sacado de su casa en la noche del

8 de Octubre estando acostado: que llegó á ella la Guardia civil é hizo abrir las puertas

á culatazos: que entrada la pareja en la casa le preguntaron si pertenecía á la sociedad

El Corazón Negro y como dijese que no, le dieron un culatazo en el pecho y le sacaron

amarrado, llevándole por distintas calles y luego hácia el cementerio, donde volvieron á

preguntarle y golpearle y dijeron le iban á enterrar en una fosa que tenían abierta; luego

le condujeron al cuartel á presencia del capitán Fernandez de Castro, quien le preguntó

lo mismo y por su negativa mandó que buscaran al cura, mientras otros dos guardias le

apuntaban con las carabinas y, temeroso, dijo que estaba dispuesto á declarar cuanto

quisiese el capitán, el cual le presentó un papel, que firmó, estando presentes el alcalde

municipal don Narciso Arnau, diciéndole que era para demostrar que la Guardia civil se

había portado bien con él: Fólio 332 vto.

21. Resultando: que reconocido por facultativos á los cuatro meses no presentó Ramos

vestigios del maltrato: Fólio 395.

22. Resultando: que no se examinó al testigo presencial alcalde don Narciso Arnau.

23. Resultando: que Narciso Yordán expuso que en Octubre último, pasando por delante

de la casa del señor Boyer, éste le mostró á un teniente de la Guardia civil (1)

(1) Don Guillermo Castaños.— N. de la R.

diciéndole que era el guapo del pueblo, lo cual le sorprendió; que á los pocos días fué

preso por la Guardia civil y traido á la cárcel donde le amarraron los brazos y muñecas

y le dieron golpes en el pecho y cara, todo para que dijese lo que supiera acerca de una

sociedad titulada El Corazón Negro y contestó que nada sabía; el teniente y el guardia

Sanchez le recibieron una declaración y después otra el Juez especial Garcia Paredes,

contestando negativamente á las 83 preguntas sobre la sociedad; á la noche fué sacado

de la cárcel por una pareja, un teniente y el promotor fiscal especial, y lo llevaron al

campo, le ataron por el pie derecho con una cuerda fina y le colgaron de un arbol con
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la cabeza hácia bajo para que dijese que le constaba la existencia de la sociedad y en

donde tenía sus papeles el doctor Zavala y para que señalara á varios individuos como

miembros de ella; que en vista de las crueldades que se cometían con él dijo que diría lo

que quisieran y fué llevado á presencia del Juez Paredes, estando allí también el teniente,

dijo al Juez que venía á declarar lo que el teniente quería, que el Juez le replicó que no

quería que declarase por indicaciones de nadie y no declaró; pidió hablar reservadamente

al Juez Paredes y no lo consiguió; que el teniente le amenazó después con que tenía

preparada la sepultura y luego le amarraron con una cuerda por la muñeca con ánimo

de colgarle, lo cual no hicieron por la intervención de un guardia de Orden público; que

estuvo amarrado un dia y una noche y se reserva dar más detalles para su oportunidad:

Fólio 357 vto.

24. Resultando: del reconocimiento médico practicado unos cuatro meses después de la

fecha fijada por Yordán, que presenta una cicatriz reveladora de ulceración algo profunda

sobre el maléolo interno derecho, de centímetro y medio de extensión, que á esta cicatriz

sigue directamente hácía atrás una limitada extensión; que en la piel tiene su coloración

normal; y seguidamente otra cicatriz de herida más superficial de dos centímetros de largo

y uno de ancho: que en la terminación del hueso cúbito tiene otra cicatriz; que la lesión

de la pierna parece debida á fuerte compresión ejercida sobre la parte con instrumento

constrictor, el cual, dado el ancho de la lesión, parece haber sido una soga ó cáñamo:

Fólio 266.

25. Resultando: que Eusebio Conde manifiesta que fué detenido y presentado á un

teniente de la Guardia civil llamado Castaños; y amenazado con que lo pasaría mal 84 si

no decía la verdad, oyó luego hablar de fusilarle en la habitación contigua; después fué

llamado por el vecino D. José Muñoz, que no ha declarado, y le aconsejó que afirmase

la existencia de la sociedad El Corazón Negro y que era su jefe el doctor Zavala y nada

le ocurriría; atemorizado afirmó ante el teniente cuanto le preguntaron, y al Juez Paredes
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dijo después que era mentira todo lo dicho anteriormente, explicando la causa por qué lo

dijo, y cree que nada se escribió esta vez porque no recuerda haber firmado: Fólio 360.

26. Resultando: que el testigo D. José Dolores Landrau, expuso: que en la noche del 15

de Octubre último no podía conciliar el sueño pensando en los atropellos que se decían

cometidos con los habitantes de San Germán, Sabana-Grande, Lajas y otros, y estaba

temeroso por su sinigficación política, pues ha sido redactor del diario autonomista El

Deber; á las doce de aquella noche sintió que la Guardia civil llamaba á la puerta de su

casa, sita en el barrio de Lajas, y que preguntó por él, disponiendo que le acompañase;

le hicieron vestir en la sala delante de su familia, pues decían que el declarante como

enemigo de la Guardia civil no merecía consideración alguna; que el guardia Restituto se

negó á que hiciera la jornada á caballo, atándole los brazos en presencia de su familia

que le rodeaba y asiéndole tan fuertemente que le desencajó el brazo derecho que seis

años antes se le había dislocado; siguió á los tres guardias que le detuvieron y como

el guardia Galindo hiciera observar que el detenido les estorbaba para ir de prisa, le

volvieron á conducir á su casa y le desataron; al amanecer volvió la pareja conduciendo

á D. Eustaquio y D. Tomás Balsaz y lo ataron y llevaron con los dos individuos á San

Germán, y media legua antes de llegar le desataron por intervención del guardia Galindo,

entrando á las ocho y media en el cuartel: al penetrar en él, se atemorizó al ver los

vergajos de toro que tenian los guardias pendientes de las muñecas y las contusiones

que 85 en la parte visible del cuerpo ostentaban Eustaq uio Medina Navarro, Eulogio

Cruz y otros: que el guardia Restituto volvió á amarrarle los brazos de tal manera que las

cuerdas penetraron en sus carnes produciéndole sudor frio y mareos: más tarde el mismo

guardia le condujo á las covachas donde se dá el componte, de que se libró porque

estaban todas ocupadas por otros presos; dos horas después se le acercó un guardia y

le condujo á presencia del Tribunal Militar, compuesto del capitán Fernandez de Castro

y teniente Sanchez Candell, los que aseguraron que allí había varias declaraciones

respecto del declarante; D. Ulises Lopez, D. Primitivo Anglada y D. Pedro Rossy hablaban

de una asociación titulada El Corazón Negro, que tenía por objeto el exterminio de los
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españoles por medios infames y le pidieron que declarase sobre ella, pues si no, le

seguiria un perjuicio, ofreciéndole en cambio dejarle en libertad si lo hacía y no obligarle ir

á Ponce, y, como nada declaró, se terminó el acto, y el teniente Sanchez Candell ordenó

al guardia Restituto que le llevara á la habitación en que antes estuvo y que no volviera

á darle: que pasó el resto de la noche en contínua alarma, hasta que por la mañana un

guardia ordenó fuera á declarar, comprendiendo que esto era un pretexto para sacarle

y aplicarle el componte, que á consecuencia de un golpe de tós que le dió con vómitos

de sangre, se apiadó el guardia de él y dijo que si antes no le había pegado habia sido

por consideraciones, pero que “la declaración ó el componte” era la orden que tenía, que

luego entró en su cuarto el teniente Candell con otro guardia, preguntándole si estaba

dispuesto á declarar y le contestó que sí, pero conforme á su conciencia, y entonces

el teniente le puso en libertad con la obligación de presentarse cuando lo llamaran;

pensó ir á su casa de Lajas, pero se quedó en San Germán por consejo de sus amigos,

pues habian salido siete parejas para Lajas y la población estaba llena de terror con las

barbaridades cometidas por los guardias con D. Francisco Vélez, don Tomás y don 86

Eustaquio Balzac y don Juan Antonio Fárias, terror y pánico que se aumentó cuando

vieron descender por el camino de Lajas á doña Dolores Farias, esposa de D. Eustaquio,

que venía á dar cuenta al capitán de esos atropellos; fué llamado nuevamente al cuartel,

donde le custodió un guardia vergajo en mano; le llevaron después á una covacha, y al

ver sobre una mesa un instrumento de cuero, con unas cuantas lazadas, dos vergajos y

una cuerda, dió gusto á sus inquisidores, declarando lo que está dispuesto á rectificar y le

pusieron en libertad. Folio 205.

27. Resultando: que Domingo Eulogio Cruz vió á don José Dolores Landrau dentro del

cuartel y cuando el guardia Restituto le amarró los brazos de un modo cruel y le condujo

á una habitación desde la cual profirió ayes y quejidos que revelaban era golpeado, Fólio

348 vto., no apareciendo del reconocimiento médico signo alguno del maltrato. Fólio 458.

28. Resultando: de la declaración de D. Francisco Vélez que fué detenído por la Guardia

civil y conducido á la casa de D. Francisco Antongiorgi, en la cual los guardias hicieron
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un reconocimiento; sacaron al testigo fuera de ella y le dieron varios golpes para que

declarase que en aquella casa celebraban reuniones: Fólio 449 vto.; que su detención

la verificaron dos parejas, estando el declarante en su casa acostado, entre once y

doce de la noche: llamaron á la puerta y como tardaron en abrir llamaron y le intimaron

que les acompañase, como lo hizo: á poco andar le hicieron preguntas sobre una

asociación secreta llamada El Corazón Negro, y como les dijese que nada sabía, le

hicieron desmontar del caballo en que iba, y le amarraron los brazos por detrás y le

dieron muchos golpes en el pecho y espalda que le hicieron caer al suelo; le amenazaron

con matarle, á cuyo efecto un guardia preparó la carabina, mientras otro llamado López

Segura le pegaba con un vergajo en el hombro y espalda; que sólo dos guardias le

maltrataron: 87 conducido á casa de Antongiorgi, querían que dijese que era éste un

conspirador y, como otra vez le atropellaran, firmó en su turbación un papel que no

sabe si estaba en blanco ó escrito; que le detuvieron allí todo el día 18: le amarraban

al interrogarle y le soltaban al acabar; conducido después al cuartel de San Germán,

le llevaron ante el capitán Fernández de Castro, quien le preguutó sobre una sociedad

secreta y, como contestase que nada sabía, le llevaron á un cuarto, donde volvieron á

amarrarle: que un guardia le interrogó; al día siguiente, prévia firma de una declaración

que firmó, sin leer, le pusieron en libertad: que por espacio de catorce días duró la

curación de las lesiones que en los brazos le causaron las fortísimas ligaduras que

enseñó á D. Santiago y don Américo Fabián, teniendo necesidad de guardar cama. Fólio

479.

29. Resultando: que D. Santiago y D. Américo Fabián vieron que Vélez á los cuatro ó

cinco días de haber salido del cuartel tenía los brazos hinchados con surcos de ligaduras

y marcas de golpes en el pecho y espalda, Fólio 509 y 510, ligaduras comprobadas por

reconocimiento médico. Fólio 524.

30. Resultando: que interrogado D. Pedro Catedral Rodriguez, expuso que estaba

durmiendo en su tienda á las doce de la noche del 13 de Octubre y un a pareja de la

Guardia civil con el comandante del puesto Rios, llamaron á la puerta y le intimaron
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que se diera preso para ir á declarar á San Germán: les preguntó el declarante si traían

orden del Juez de primera instancia y contestaron que sólo traían una relación de su

capitán en que estaba incluido; fué con ellos y en el camino le hicieron desmontar y

le preguntaron sobre una sociedad, á lo que contestó que nada sabía; amenazado

con colgarle y amarrarle los testículos con un cordel, y como también le golpearon é

hicieron arrodillar para fusilarlo, mientras cargaban los fusiles, declaró lo que quisieron;

en el camino les pidió permiso para beber un poco de agua, que le negaron; llegado al

cuartel, le encerraron 88 hasta el otro día, que ante el capitán Fernández de Castro y

teniente Sanchez Candell prestó igual declaración que la arrancada por los guardias:

que el capitán le preguntó si la pareja le había maltratado y, como le refiriese lo ocurrido,

prometió castigarle y exigir absoluto silencio: que al siguiente día enseñó sus lesiones á

don Joaquín Milán, don Delfin Lugo, don Ramón Milán, don Pedro Figueroa y otros. Fólio

481.

31. Resultando: que los citados testigos declaran que al tener noticia de que la Guardia

civil había puesto en libertad á Catedral Rodríguez, fueron á verle y les mostró señales de

ligaduras en los brazos y de golpes en el pecho, Fólio 511, 511 vto., 512 y 513, y se hace

constar que no fué Rodriguez reconocido por facultativos.

32. Resultando: que Lorenzo Cruz declara haber sido detenido el 18 de Octubre y

preguntado por el teniente Sánchez sobre la sociedad El Corazón Negro, y por sus

negativas amenazado con el componte, por lo cual llamó al guardia López que le condujo

á un cuarto y encerrandose con él le aseguró que le colgaría del techo si no declaraba

la verdad: negó también y le puso en libertad con el encargo de no decir lo ocurrido: que

el 28 del mismo mes le detuvo otra vez el guardia Fernández, que le condujo al cuartel

y ofreció el doble de lo que ganaba si denunciaba á su amo el doctor Tió; por la tarde

le condujeron á San Germán, y el teniente Navarro repitió sus preguntas que fueron

contestadas del mismo modo: le llevaron al cepo y ataron los brazos fuertemente, y el

guardia Fernández y otros le golpearon y por sus gritos amenazaron con la mordaza;

decían los guardias que aunque no era cierto aquello del corazón, puñales, paño negro,
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reuniones y demás, debía declararlo para librarse de los malos ratos que estaba pasando:

que unos golpes en el estómago le hicieron perder el sentido: luego fué puesto en

libertad; cita por testigo del maltrato á don Antonio Murillo. Fólio 487.

33. Resultando: que don Antonio Murillo declaró que 89 estaba en el cuartel y oía los

lamentos de Cruz, los cuales invocaba el teniente Navarro como argumento para que,

declarando, no le pasase lo mismo. Fólio 492.

34. Resultando: de la declaración de don Ricardo Nadal que en 22 de Octubre fué llevado

sin atadura en buena salud al cuartel de la Guardia civil en Mayagüez por un soldado,

á las cuatro y media de la tarde; permaneció allí durante la noche sin otra molestia que

oir los quejidos de Víctor Honoret, á quien condujeron al patio varios guardias; que al

dia siguiente por la mañana, después de tomar café, que le vió su familia, un guardia

le condujo al cuarto de declaraciones ante el Capitán Fernandez de Castro y teniente

Sánchez Candell y éste le preguntó si pertenecía á una sociedad secreta con fines ilícitos

y si estaba dispuesto á decir quiénes eran los asociados, contestó que por ser extranjero

no pertenecía á tal sociedad ni se ocupaba de política; y entonces dijo el teniente al

capitán: este señor no declara, diciendo que nada sabe, y el capitán llamó á un guardia

que le condujo á un cuarto inmediato á los establos y después á otro y le dijo: “veremos

si ahora declara usted,” y le ató fuertemente, ligando los antebrazos por la espalda hasta

unir los codos y después le amarró á un poste de modo que apenas tocaba el piso con

las puntas de los piés, en cuya posición permaneció hasta las once próximamente que le

dió un síncope y rodó el cordel por su peso, cayendo al suelo, un guardia le hizo levantar

á puntapiés y volvió á atarle mas fuerte y en posición más violenta; que mientras estuvo

atado entraba un guardia con frecuencia, y unas veces con insultos, otras con golpes y

algunas con dulzura, pretendía que confesara haberse iniciado en una sociedad secreta

en casa de don Santiago R. Palmer, bajo la presidencia del doctor don Salvador Carbonell

y conducido allí por don José Vicente Gonzalez; pero siempre se negó á tan calumniosa

afirmación y entonces le abofeteaba, escupía y tiraba de las barbas, llamándole cobarde

y canalla, sin que le interesasen sus lágrimas, ruegos y demás humillaciones; 90 que el
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síncope le acometió á las doce y media, después del cual le desataron y dieron brandy;

trataron de acostarle en un catre para que descansase y reflexionase, dejando de hacerse

el valiente, pues ellos estaban autorizados para todo y con una cuartilla de papel quedaría

justificado cualquier acto de violencia que cometieran; que no pudiendo estar echado

por los dolores que le producían las ligaduras y golpes del pecho, pidió que le sentaran

y colocaran en una silla, siempre atado por los codos; que en esa situación volvieron

las persuasiones para que hiciera las denuncias antes expresadas, y condescendió

y dijo: que don José Vicente Gonzalez le había invitado para que se afiliase á una

sociedad formada por los autonomistas para no comprar á los conservadores; que, al

fin, y autorizados, sin duda por el capitán ó teniente, á quien debieron ir á consultar, le

desligaron y se acostó unos veinte minutos; después subió al alto para almorzar, donde

le vió el criado que le llevaba el almuerzo, que no pudo tomar; el criado comunicó á la

familia su estado, y el testigo logró hablar á su hermano Alberto, también preso, y le

exhortó á que declarase lo que le exigieran por temor al mal que pudieran causarle,

visto que á él ni por ser extranjero le habían respetado: más tarde le llevaron al cuarto

de declaraciones y allí repitió lo que sobre la liga entre insulares contra peninsulares le

habían arrancado, las violencias y amenazas, cuya declaración firmó un guardia porque él

no podía á pesar de las fricciones que le dieron antes y después, y, por último, le dejaron

en libertad para marcharse á su casa; que todos estos hechos los presenciaron el capitán

Fernández de Castro y don Agustin Maret, que tampoco pudo firmar; que la esposa del

declarante pidió al Juez especial señor García de Paredes que fuese á su casa, y como

no lo lograra y él no pudiera pasar al Juzgado porque tenía flebre y el médico lo impedía,

participó á dicho Juez que se haría conducir ante él en una amaca á fin de rectificar la

declaración, y entonces el Juez fué á la casa, y notó con sorpresa 91 que su declaración

se había alterado y se hablaba en ella de la sociedad El Corazón Negro, cuyo fin era la

independencia de Puerto-Rico: quiso rectificar y el Juez le intimidó diciendo que sería

procesado por la Guardia civil por injuria y calumnia y, temeroso de volver á caer en sus

manos, desistió de rectificar y denunciar los atropellos, limitándose á decir que ni afirmaba

y ratificaba dicha declaración, á lo que se añadió, sin que él lo supiera, el verbo rectificar y



Library of Congress

Puerto-Rico por dentro [microform] http://www.loc.gov/resource/lhbpr.33709

pidió que se hiciera constar la nulidad de todo como arrancado por el temor y el tormento.

Fólio 117.

35. Resultando: que don Agustin Maret declara haber estado en la misma habitación

del cuartel de Nadal, del cual se separaron, pero oyó sus quejidos: exponiendo tres

facultativos que reconocieron al dicho Nadal al mes del maltrato, que la lesión principal

radica en el aparato muscular de las extremidades superiores, notando parálisis de la

movilidad ciscunscrita á las manos y antebrazos, debilidad funcional en la articulación

húmero cubital izquierda é imposibilidad de que funcione la derecha y la radio carpiana

del mismo lado sin auxilio extraño, imperfecto y doloroso el funcionamiento de las

articulaciones radio cubitales carpianas y de las falanjes. Los antebrazos y manos,

cuando saca el derecho del cabrestillo, ofrecen el aspecto de miembros inertes; con

ninguno de los dos puede ejecutar libre y correctamente los movimientos que le son

propios, siendo esto más apreciable en el brazo derecho, el cual, si se levanta y luego

si se le abandona á sí mismo, cae por su propio peso. Al tratar de verificar ejercicios de

pronación ó supinación, se provoca el dolor. En ambas extremidades superiores se nota

sensación de frialdad al tacto y se advierte un ligero grado de enflaquecimiento; en la

derecha restos de hinchazón en la mano, y en el tercio inferior del brazo una equimosis

estrecha semicircular que rodea el miembro por su cara exterior y externa; en la izquierda

otro equimosis de la misma naturaleza situado algo más alto que el del lado derecho.

Ambos parecen 92 haber sido producidos por una ligadura demasiado apretada que se

hubiese aplicado á los sitios indicados uniendo los brazos. La circunstancia de observarse

este estado morboso precisamente por debajo de las evidentes señales de ligaduras

descritas, inclina á atribuirlo á una fuerte compresión que hubiera determinado una

neuritis de los nervios de los brazos, aunque no tan intensa en los sensitivos como la

producida en los motores que ha ocasionado ya el impedimento, ya el entorpecimiento de

las principales funciones musculares propias de ellos: que la parálisis puede desaparecer

ó persistir á todo tratamiento y durar un tiempo que es difícil precisar, y que dichas

lesiones son debidas á la compresión exagerada efectuada en las mismas extremidades
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superiores; fijan en unos veinte dias ántes del reconocimiento la fecha que tenían de

causados, aunque no lo afirman en absoluto. Fólios 117, 154 y 430.

36. Resultando: que don Antonio Murillo declara que el guardia López le hizo ir al

cuartel para encargarle un trabajo de pintura; y una vez en él le dijo que, siendo hijo de

peninsular, tenía que declarar sobre una sociedad que había en el pueblo y, al contestarle

que nada sabía, le replicó:— No seas tonto; dime lo que sepas que yo influiré para

conseguirte un destino bueno, que bastante lo necesitas; después se presentó el sargento

Cuartero haciéndole las mismas preguntas y asegurándole que estaba denunciado

por Vicente Soltero y preguntando sobre varias firmas suyas puestas en manifiestos;

le hicieron marchar y exigieron volviese y así lo hizo, renovándose las preguntas sin

resultado y Cuartero dijo á López que no anduviera con consideraciones, sucediendo

á esas palabras un sin fin de bofetadas y patadas de ambos que le hicieron caer, y

arrastrándole por el suelo le condujo López á otro local desde donde oía los ayes del Sr.

Espada como antes había presenciado los atropellos: que hasta las cinco de la mañana

siguiente estuvo fuertemente amarrado y á esa hora los guardias Ferreira 93 y Velasco

le condujeron á San Germán con don Osvaldo Segarra, por la tarde pidió un poco de

agua para lavarse y un guardia le contestó que en la cárcel nadie se lavaba y le dió tres

golpes en la espalda: que por la noche el señor Espada al bajar de declarar, muy apurado

le dijo: las cosas están malas: esta noche nos van á matar, hay que dar una declaración

cualquiera, que luego rectificaremos; aceptó la idea, pero al declarar se le hizo muy duro

mentir, por lo que dijo rotundamente que nada sabía, y entonces el guardia Ferreira, le

amarró los brazos codo con codo diciéndole mientras le daba fuertes bofetadas:—“ si no

dices lo que sabes, pedazo de vil, te voy á castrar”; por esto se prestó á declarar como

querían, y después los oficiales le dieron en premio horchata y limón; más tarde le dejaron

dormir en un catre y á los tres días le puso el capitán en libertad; á los diez dias volvieron

á detenerle y con Lorenzo Cruz le llevaron á San Germán, donde el teniente le exigió

que declarase lo mismo que el señor Espada para librarse de la suerte de Cruz, cuyos
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lamentos oía, se prestó á ello y firmaron con él dos testigos, uno de los cuales era el

señor Aherán, alcalde de San Germán. Fólio 492.

37. Resultando: que Lorenzo Cruz declaró que á su presencia golpearon á Murillo, en el

cual nada advirtieron al reconocerle los médicos y no se ha evacuado la cita del alcalde

Aherán.

38. Resultando: que Tulio Díaz expuso que á las once de la noche del 20 de Agosto, la

fuerza de Orden público mandada por el cabo Valerio Navarro le detuvo en la cárcel;

á las dos horas le llevaron á la Alcaldía donde estaban seis guardias civiles, quienes

le golpearon con vergajo de toro, y de allí le llevaron al cuartel de la Guardia civil y le

aplicaron el tormento en los dedos de la manos, que son unos palillos que se apretaban

hasta dejarlo inútil: después le llevaron á la cárcel y á los cuatro días á presencia del

comandante Vázquez que le recibió declaración, siendo puesto en libertad por el Juez

García de Lara. Folio 185.
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39. Resultando: de la certificación facultativa que Tulio Díaz fué reconocido en la cárcel

el 20 de Agosto por haber manifestado que la Guardia civil le había lesionado, y se le

encontraron las manos sumamente inflamadas y doloridas, sobre todo al nivel de la parte

interna de los dedos en su extremidad superior, en donde se notaban varios traumatismos

que debían ser producidos por cuerpos extraños que ejercieran fuerte presión sobre las

partes, pues en casi todos los sitios indicados se veía señal casi circular en que aparecía

la piel mortificada y rodeada de una zona inflamatoria bastante viva, con tan vivo dolor

que hubo que administrarle una inyección de morfina. Folio 186.

40. Resultando: que Víctor Vázquez declaró haber sido detenido por una pareja de

Guardia civil y que el cabo Barbosa le aplicó los palillos en ambas manos, le dió una

trompada y seis vergajazos y le insultó, sin haberle permitido comer ni beber durante

todo el día 2 de Noviembre para que dijese lo que supiera acerca de una asociación, por
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lo cual firmó un papel que le presentaron ya escrito pero no la ratificó: después el cabo

Anido le dijo por eso que le iba á matar. Folio 228 vto.

41. Resultando: que Víctor Vázquez presentaba en el reconocimiento efectuado á los tres

meses una cicatriz circular en cada una de las caras laterales de los dos índices, medio y

anular de la izquierda, todas procedentes de heridas contusas. Folios 233 y 234.

42. Resultando: de la declaración de Francisco Feliciano que el 4 de Noviembre un

guardia y un cabo de la Guardia civil le aplicaron los palillos entrelos dedos y le golpearon

con vergajos para que declarase sobre una sociedad secreta: que el testigo ha curado á

los maltratados Víctor y Modesto Vázquez, Simón Vázquez y Lorenzo Colón. Folio 229

vto.

43. Resultando: que Francisco Feliciano presentaba á los tres meses una cicatriz irregular

más ó menos circular en el brazo derecho: otra en el dedo medio y dos en el anular.

Folios 232 y 235 vto.
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44. Resultando: que Jobo Vega expuso que el 30 de Noviembre fué detenido por la

Guardia civil que le dió vergajazos y le puso los palillos en los dedos para que le dijese

lo que supiera de la sociedad Secos y Mojados: firmó un papel y le exigieron que lo

ratificase ante el Juez, si no le volverían á maltratar, y así lo hizo. Folio 237 vto.

45. Resultando: que Jobo Vega á los tres meses próximamente presentaba en la mano

derecha, dedo anular y medio, una cicatriz circular en ambos lados de sus caras laterales

al nivel de la primera falanje. Folio 246.

46. Resultando: que expuso Juan Ortiz haber sido detenido por la Guardia civil el 20

de Noviembre, y aunque nada le preguntaron, le pegaron gaznatadas y vergajazos y le

soltaron después de haberle detenido un rato en el cuartel. Folio 249.
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47. Resultando: que el 3 de Febrero presentaba Juan Ortiz dos cicatrices en la cabeza,

una en el dorso de la mano izquierda y otra en el antebrazo del mismo lado. Folio 248.

48. Resultando: de la declaración de Francisco Negrón que el 15 de Septiembre le

prendieron tres guardias civiles, de los cuales se llama Escudero uno yel otro Navarro;

le pusieron palillos en los dedos; le golpearon con las culatas y le ataron á la cola de un

caballo, todo para que dijera si pertenecía á una sociedad de Secos y Mojados, teniendo

que firmar una declaración que no le leyeron; pero después ante el juez refirió lo ocurrido.

Folio 253 vto.

49. Resultando: que en 4 de Febrero dijeron los facultativos que Francisco Negrón

tenía dos manchas equimócticas en la región epigástrica, otra de forma circular sobre el

hombro izquierdo, dos líneas amoratadas de forma de círculo incompleto y pigmentados

que rodean las flexuras de ambos brazos producidas por cordeles; en el dorso de la

mano, al nivel del primer metacarpiano, en la parte posterior de la articulación metacarpo-

falánjica del dedo pulgar derecho se ven dos cicatrices pequeñas y de forma irregular 96

que parecen ser consecuencias de heridas contusas; en el borde externo del dedo anular

y medio izquierdo se ven pequeñas cicatrices que ocupan la parte más superior de la

primera falanje. Folios 257 y 261.

50. Resultando: que Maximiliano Schmid declara haber sido golpeado con fusiles y

atormentado con palillos por el guardia Sánchez el 16 de Septiembre, estando presentes

el sargento Escudero y el cabo Navarro, y que el sargento le dió con un vergajo de toro,

todo para que dijese si pertenecía á una sociedad secreta. Folio 254.

51. Resultando: que reconocido este testigo en 4 de Febrero último, encontraron los

facultativos cicatrices, algunas casi imperceptibles, semejantes á las observadas en

Francisco Negrón, situadas en los bordes interno y externo de los dedos medios y anular

de la mano derecha y en el borde externo del dedo medio de la mano izquierda, en el
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borde radial del antebrazo derecho y en el interno del izquierdo, dos cicatrices pequeñas y

de forma irregular en la parte inferior del pecho á la altura de la punta (1)

(1) ¿Será del apéndice xifoide?—N. de la R.

del interior una cicatriz de forma irregular blanca en su parte superior y pigmentada en

el resto, como de dos centímetros de ancho y diez á doce de largo, dirigida hácia el

epigastrio. Fólio 258.

52. Resultando: que Cristino Aponte declaró haber sido preso en su casa la noche del

18 de Agosto por la Guardia civil, asistida del comisario, y llevado al camino de Ponce,

donde le reunieron á otro detenido llamado Cleto Aranzamendi, del que le separaron

á poco; y el sargento Escudero y guardias que se quedaron con él, quisieron hacerle

declarar sobre la sociedad Secos y Mojados, dándole muchos golpes porque negaba;

le amenazaron con matarle si persistía y, temiendo que lo hicieran, dijo, en efecto,

pertenecer á ella, con otros que los guardias le dijeron; llevado á la hacienda Fortuna á

presencia del capitán Fernández 97 de Castro y, nuevamente interrogado, como negase,

le aconsejó el mayordomo don Eustasio Lasarte, presente, que dijese la verdad; insistió

en su negativa y el capitán ordenó al sargento que le llevase á un cañaveral y le pegase

un tiro, y atemorizado declaró lo que querían, cediendo á los consejos de Lasarte que le

ofreció dos mil duros; se resistió no obstante á firmar la declaración, pero le apuntaron

con las carabinas y firmó. Fólio 292.

53. Resultando de la instrucción ocular y juicio pericial efectuado en 1.° de Febrero que

Cristino Aponte presentaba en el dorso de la mano derecha á la altura del quinto meta-

carpiano una cicatriz en forma circular de un centímetro de diámetro, en el dedo medio

izquierdo, cara lateral interna, al nivel de la primera falanje, una pequeña cicatriz poco

perceptible y en forma circular; y en el lado izquierdo de la cara entre el temporal y molar

una cicatriz lineal como de un centímetro y medio de extensión, causadas todas por

heridas superficiales contusas. Fólio 234.
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54. Resultando: de la declaración de Gil Bones: que fué detenido el 20 de Agosto por la

Guardia civil y llevado á la hacienda Cristina, donde el sargento Escudero y el guardia

Sanchez y otros le aplicaron en los dedos de las dos manos los palillos y apretando

las extremidades de éstos le producían gran tortura, todo para obligarle á firmar una

declaración que él no había prestado sobre una asociación, y por su persistente negativa

fué á darle el sargento Escudero un culatazo, y habiendo puesto la mano derecha para

evitar el golpe le fracturaron un hueso del dedo índice; que también estuvo atado algunas

horas y que esos martirios los presenciaron el comandante Vázquez, su escribiente y

varios oficiales de la Guardia civil. Fólio 296.

55. Resultando: que reconocido Gil Bones en 3 de Febrero por los facultativos, se advirtió

lo siguiente: una cicatriz en cada cara lateral del dedo anular derecho: dos en el medio:

en el segundo meta-carpiano un abultamiento 7 98 producido por un callo procedente

de una fractura que le hace conservar alguna torpeza en el ejercicio de la mano, dos

cicatrices también circulares en el dedo medio izquierdo y otra en el dorso, y dos en las

caras laterales del anular. Fólio 248.

56. Resultando de la declaración de Valentin López: que el 29 de un mes que no recuerda

le prendieron el cabo Barbosa y el guardia Fermín, y después de amarrarle, echado en

tierra, le preguntaron sobre una sociedad secreta, y, por sus contestaciones negativas,

le dieron varios golpes y luego en la hacienda Caño Verde le aplicaron los palillos en

las manos y después le llevaron ante unos señores que escribían; le leyeron una lista

de individuos como pertenecientes á la sociedad y le exigían que lo afirmase; siguió

negando y repitieron los golpes y amenazas de pegarle un tiro, para lo cual vió cargar

una carabina, y, al verlo, asintió á todo y puso una cruz en el papel: que por la noche

un teniente de infantería á quien los presos pusieron de apodo la perra les estuvo

martirizando é impedía, pegándoles, que se levantaran, sentaran ó acostaran; más tarde

le carearon con dos indivíduos, y como dijese el testigo que nada habia dicho contra ellos,

el juez García de Paredes le amenazó tirarle por el balcón.
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57. Resultando del reconocimiento médico: que Valentín López tiene en el dedo anular de

la mano derecha, al nivel de la primera falanje, dos pequeñas cicatrices circulares en su

cara lateral interna y otra en la externa que responden á heridas contusas. Folio 235.

58. Resultando: de las declaraciones de Benigno Fort que el 29 de Octubre le puso

los palillos el cabo Barbosa y le dió muchos golpes para que dijera qué sabía de una

sociedad secreta, lo cual ocurrió detrás de la bagacera de la hacienda Caño Verde,

habiéndosele hecho firmar la declaración que tenía extendida un capitán de la Guardia

civil, cuyo nombre ignora, y diciéndole que luego se ratificara ante el Juez. Fólio 101.
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59. Resultando: que reconocido Ermelindo Font en 1.° de Febrero, se advirtió en

el dedo medio de la mano derecha en cada cara y á nivel de la primera falanje una

cicatriz circular, y en el mismo dedo, en su cara dorsal y al nivel de la circulación de la

segunda con la tercera falanje, una cicatriz hundida de forma irregular en el dedo índice

de la propia mano, en su cara dorsal, al nivel de la articulación de la segunda con la

tercera falanje y otra cicatriz irregular, y en la cara lateral interna dos cicatrices más,

correspondiendo todas á heridas contusas. Fólio 235.

60. Resultando: de la declaración de Cleto Aranzamendi, que fué preso por la Guardia

civil y llevado al camino real, le preguntaron si era seco ó mojado, y como dijese que nada

sabía, el sargento Escudero y guardia Sanchez le dieron golpes con manos y piés y le

pusieron los palillos en las manos. Folio 304.

61. Resultando: que Cleto Aranzamendi tiene en el dedo medio de la mano izquierda al

nivel de la primera falanje en su cara interna una cicatriz de forma circular que responde á

una herida contusa. Folio 236 vto.

62. Resultando de la declaración de José Diaz: que el 19 de Octubre fué preso en Caño

Verde por unos guardias civiles, desconocidos, que le abofetearon y le pusieron los
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palillos en los dedos para que declarase sobre una sociedad secreta; que le llevaron á

la hacienda Luciana y con el mismo objeto le amarraron por los brazos y la muñeca y le

colgaron de una solera, estando así parte de la noche y toda ella dándole golpes con un

vergajo, obteniendo los guardias que declarase lo que ellos querian. Folio 304 vto.

63. Resultando: que reconocido José Diaz en 1.° de Febrero, aparece que tiene en la cara

interna del dedo medio de la mano izquierda y al nivel de la primera falanje una cicatriz

circular que responde á una herida contusa; y en la espalda entre los homoplatos otra

cicatriz extendida que corresponde á una señal de flagelación. Folio 235 vto. LC
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64. Resultando: de la declaración de Gregorio Albizu: que le prendió la Guardia civil el 17

de Agosto y le condujeron á la hacienda Cristina, donde el sargento Escudero á presencia

del capitán de la Guardia, le puso unos palillos en los dedos para conseguir por medio del

dolor que dijera lo que supiese de una sociedad y que nombrara á varias personas, á todo

lo que se negó por no ser cierto: después el sargento, con amenazas y ofertas de que le

darían 200 pesos, pretendía que dijese dónde estaban las armas: á todo ello se negó y

le hicieron firmar un papel que no sabe lo que contenía, á presencia de tres individuos á

quienes no conoce. Folio 309 vto.

65. Resultando: del reconocimiento de Gregorio Albizu que presenta en el dedo anular de

la mano izquierda dos cicatrices y una en el dedo medio. Folio 261 vto.

66. Resultando: que Elías Resto fué detenido el 30 de Octubre por unos guardias civiles

que no conoce, los cuales le tuvieron amarrado tres días en el cuartel, sin comer ni beber

y uno de ellos le condujo el guardia Restituto á declarar ante un capitán del Cuerpo, el

que puso lo que quiso y le obligó á escribir la señal de la cruz; y que antes había sido

golpeado. Folio 316 vto.
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67. Resultando: del reconocimiento médico: que Elías Resto presenta luxada y

anquilosada la tercera falanje del dedo meñique izquierdo, no creyendo los facultativos

que haya podido causarla otro individuo con la acción torturante de los dedos. Folio 257.

68. Resultando de la declaración de Ramón Burgos que, detenido por la Guardia civil, le

estropearon y abofetearon y, llevado donde un capitán, le preguntó varias cosas, á lo que

contestó que nada sabía, y después le hizo firmar una declaración que no leyó: que desde

el maltratoha tenido cinco ó seis hemotisis. Folios 256 y 321 vto.

69. Resultando del reconocimiento médico de Ramón Burgos: que al exterior no presenta

señal alguna de traumatismo y á la auscultación se advierte que la respiración 101 es

brusca y entrecortada, signo precursor y fiel de la degeneración tuberculosa y pulmonar,

que puede ser resultado de golpes y ser también el punto de partida de fenómenos que

sin ellos no se hubieran revelado tan pronto. Fólio 256.

70. Resultando: que Juan Ambrosio Rodriguez fué detenido, según manifiesta, el 9 de

Septiembre por la Guardia civil y llevado al cuartel de Yauco, de donde á poco le sacaron

unos guardias y condujeron al cementerio: allí le preguntaron si era seco ó mojado, y

contestó que no sabía de eso, le unieron los dedos pulgares de las manos, que le ligaron

fuertemente, causándole gran dolor; le golpearon con las carabinas para que declarase,

y haciéndole arrodillar le pusieron las bocas de los fusiles en los costados de la cabeza

y en la frente, diciéndole que había llegado su última hora; otro guardia le apuntó con un

revólver; obligado á ponerse de pié le dieron muchos puntapiés en las piernas y muslos, y

como procurase defender los testículos, le obligaron á abrir las piernas para golpearle en

ellos; como ni áun así declarase, le pusieron palillos en los dedos; condujéronle después

al cuartel donde almorzó; más tarde volvieron á sacarle, siendo conducido al barrio de

Tallaboa y en una casa que le hicieron entrar le golpearon de nuevo y haciéndole bajar

los pantalones un guardia le sujetaba y otro le retorció por tres veces los testículos, lo cual

le hizo prorrumpir en grandes gritos: llevado á Ponce le reconoció en la cárcel el doctor



Library of Congress

Puerto-Rico por dentro [microform] http://www.loc.gov/resource/lhbpr.33709

Corchado: que también le suspendieron por las piernas en Tallaboa y que ha declarado

todo esto ante el Juez de Ponce. Fólio 328.

71. Resultando: del reconocimiento médico de Juan Ambrosio Rodriguez, practicado en

10 de Febrero, que tiene en la cara interna de la primera falanje del dedo medio derecho

una huella de forma oval de cinco milímetros de diámetro; además un ligero aumento

de volumen del cordón espermático derecho con retracción del testículo; que la primera

lesión se debe á un magullamiento y en 102 cuanto á la segunda no es posible afirmar

que sea normal é patológica. Fólio 395 vto.

72. Resultando: que Demetrio Rodriguez fué, según dice, detenido el 9 de Septiembre por

la Guardia civil y conducido al cuartel, donde le preguntaron si conocía la sociedad Secos

y Mojados, contestó que no, y le dieron de culatazos y golpes con las manos, poniéndole

también los palillos en las manos; en Tallaboa después otros guardias hicieron lo mismo

y luego le hicieron poner una cruz en un papel, declarando más tarde lo ocurrido ante el

juez de primera instancia. Fólio 355 vto.

73. Resultando: del reconocimiento médico de Demetrio Rodriguez que tiene en la cara

externa de la primera falanje del anular izquierdo un puntito oscuro de medio milímetro de

diámetro, rodeado de una zona cicatrizada de igual diámetro, y en la primera falanje del

dedo medio, cara interna otro punto igual. Fólio 398.

74. Resultando: que declaró Simplicio David haber sido dos veces atado por los brazos y

preguntado por los guardias, ante un teniente, dijo todo lo que éste quiso, aunque no era

verdad, sobre una sociedad secreta, atendiendo á las amenazas de dicho oficial de que le

mandaría á Ponce, sin responder delo que le sucediera en el caso de que no confesara,

cuya declaración ratificó ante el Juez García Paredes porque estaba presente el teniente.

Fólio 359 vto.

75. Resultando: del reconocimiento médico de Simplicio David, que tiene en el brazo

derecho á un centímetro de la articulación del codo, coloracion negruzca semi-circular que
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abraza las regiones anterior y externa de dicho brazo, causada por compresión fuerte,

que por sus dimensiones corresponde á la ligadura hecha por un cordel. Fólio 266 vto.

76. Resultando: de la declaracion de Modesto Vazquez que le detuvo la Guardia civil el

4 de Noviembre y llevado al cuartel le dieron muchos golpes en el estómago y resto del

cuerpo y le pusieron palillos en los dedos, todo para 103 que dijese si era seco ó mojado;

y, en atención á los dolores que sufría, puso una cruz en un papel que le presentaron y

luego conducido por un guardia se ratificó ante el Juez, estando preso cincuenta días.

Fólio 375.

77. Resultando: que el reconocimiento médico reveló que Modesto Vázquez tiene en los

dos dedos anular y medio de la mano derecha, al nivel de la primera falanje de las caras

laterales, cicatrices circulares. Folio 397 vto.

78. Resultando de la declaración de Simón Dávila que el sargento ó cabo Patiño, el 4 de

Noviembre, le dió golpes para obligarle á decir lo que supiera acerca de la sociedad de

Secos y Mojados, y le obligaron á poner una cruz en el papel, lo que después ratificó ante

el juez, por miedo á los guardias. Folio 375.

79. Resultando del reconocimiento médico de Simón Dávila que presenta iguales

cicatrices en las manos que las advertidas á Modesto Vázquez, relatadas en el resultando

77. Folio 380.

80. Resultando: que D. Manuel de Jesús Vázquez declara haber sido detenido por

guardias civiles, uno de los cuales se llama Carrasco, y le interrogaron sobre una

sociedad titulada Secod y Mojados, y, como nada confesara, le aplicaron los palillos

y después le echaron un lazo al cuello é hicieron ademanes de colgarle; pero no lo

realizaron por su obstinación en asegurar que nada sabía y lo mismo dijo ante el juez,

estando tres días preso. Folio 381 vto.
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81. Resultando: que del reconocimiento de Vázquez, practicado por facultativos, aparece

que tiene en la mano derecha, dedos anular y medio, al nivel de la primera falanje,

cicatrices circulares. Folio 384.

82. Resultando: de la declaración de Nicolás Arce que, detenido por la Guardia civil, fué

llevado á una casita en donde le amarraron de piés y manos, dejándole tendido en el

suelo mientras le daban muchos planazos con los sables, y le pinchaban con las espuelas

por todo el cuerpo; después le amarraron los piés con las manos y quedó en cuclillas

104 y le pusieron un palo por los brazos; cayó por lo violento de la posición y uno de

los guardias le golpeó con un hierro y recibió una fuerte patada en la parte posterior del

cuello; le condujeron después á otra casa donde con un machete le dieron unos planazos

y llegado el teniente le pegó con un látigo: le llevaron á Adjuntas y en ese pueblo fué

reconocido por los médicos: que le trajeron á Ponce y de allí á Juana Diaz, donde estuvo

preso una sola noche, quedando en libertad: todo lo cual le hicieron para que declarase si

era de los Secos ó Mojados, sin conseguirlo. Fólio 382 vto.

83. Resultando del reconocimiento médico de Nicolás Arce: que presenta en la muñeca

derecha una cicatriz lineal que abraza la parte posterior: otras de la misma especie en la

garganta del pié derecho, y en la parte superior de ambos brazos: otras dos iguales que

responden á heridas producidas por ligaduras constrictivas, en la pierna izquierda en su

cara posterior cerca de la corva, y otra cicatriz también de cinco centimetros de extensión

por dos de ancho. Fólio 384.

84. Resultando: de la declaración de Lorenzo Colón que le detuvo la Guardia civil el 4 de

Noviembre y le pusieron el tormento de los palillos para que declarara sobre los Secos

y Mojados, haciéndole poner una cruz en un papel, ratificó ante un Juez por miedo á los

guardias civiles que se hallaban presentes. Fólio 376.

85. Resultando: que Lorenzo Colón presentó al reconocimiento médico señales ó

cicatrices circulares en los dedos anular y medio de la mano izquierda. Fólio 380.
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86. Resultando: que Pedro Juan Colón, testigo que no ha declarado, fué reconocido por

facultativos, encontrándose en el dorso de la mano izquierda y en el espacio comprendido

entre el cuarto y quinto meta-carpiano, una cicatriz reciente de tres centímetros de

extensión por uno de ancho; en la misma mano, al nivel del segundo meta-carpiano otra

cicatriz de dos centímetros de extensión y medio 105 de ancho; en la mano derecha al

nivel del quinto meta-carpiano otra cicatriz de dos centímetros; y en la cara lateral interna

del dedo medio al nivel de la primera falanje, otra cicatriz de forma circular, respondiendo

todas á heridas contusas. Fólio 234.

87. Resultando: que Juan Alvarez, testigo presentado por la defensa para ser reconocido

como el anterior, pero que no ha declarado, tiene en la parte superior externa hácia la

nalga, una cicatriz circular, de tres centímetros que conserva aún la costra cicatricial; en la

mano ízquierda, dedos medio y anular, dos pequeñas cicatrices á la altura de las primeras

falanjes, ámbas de forma circular y que responden á contusiones. Folio 234 vto.

88. Resultando: de la declaración de Frutos Mangual que, detenido por la Guardia civil le

dieron golpes con las culatas y los cañones de las carabinas, el sargento Escudero y otro

guardia que no conoce, para que dijera si era seco ó mojado y si sabía de una sociedad

secreta: que le obligaron á hacer una cruz en una declaración que tenía extendida la

Guardia civil, la cual no ratificó ante el Juez. Fólio 252 vto.

89. Resultando: que reconocido Frutos Mangual por facultativos, advirtieron que la

respiración pulmonar derecha es algo oscura; pero que no puede afirmarse que esto sea

efecto de los golpes quo dice haber recibido. Fólio 257.

90. Resultando: que Fernando Rodriguez, testigo que no ha declarado, tiene en el lado

izquierdo, parte inferior de la espalda, una cicatriz circular y otra en el lado medio de la

mano del mismo lado, borde externo, al nivel de la primera falanje. Fólio 246.
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91. Resultando del reconocimiento médico de Juan Martinez, testigo que tampoco

declaró, que en él se advierten dos pequeñas cicatrices lineales en el dorso de ambas

muñecas; otras dos en el borde radial del antebrazo y en el segundo meta-carpiano

derecho, parte posterior, cicatrices 106 circulares iguales á las tantas veces descritas, en

el dedo anular de la mano izquierda. Fólio 259.

92. Resultando: que los facultativos interrogados acerca de las causas probables,

de todas las lesiones reconocidas expusieron: que todas son contundentes y que un

gran número de los indivíduos examinados presentan, entre los dedos de las manos y

frecuentemente en el medio y anular, cicatrices semejantes por sus caracteres físicos de

forma, dimensiones, espesor, etc., así como por hallarse situadas con raras excepciones

en las caras laterales de las primeras falanjes, lo que basta para asegurar que dichas

responden á las lesiones producidas por un instrumento especial que, aplicado á los

dedos, los comprime contundiendo y dilacerando los tejidos en que se verifica la presión.

Fólios 259 y 380 vto.

93. Resultando: que se quejaron también en sus respectivas declaraciones de haber sido

golpeados por la Guardia civil y de que les aplicaron el tormento de los palillos y fuertes

ligaduras, los testigos D. José Zambrana.—Rodulfo Rivera.—Domingo Catoni.—Cecilio

Rodriguez.—Rodulfo Pascual.—Victor Honoret.—Agustin Maret.—Manuel Rodriguez

Montalvo y José Vicente González, los cuales no fueron reconocidos por facultativos.

Fólios 182, 183, 306, 362, 363, 429, 430, 486 y 541.

95. Resultando: que D. José Antonio Sanabria, 201, Juan Bautista Velazco, 208, Pedro

Iglesias, 209, Andrés Rivera, 212, Vicente Ramos, 214, Celestino Tricoche, 227 Guillermo

Cortés, 227 vto., Juan Montes, 237, Rodulfo Figueroa, 291, Juan Meana, 297, Bernardino

Barnés, 298, Juan Nieves Santiago, 301, José Ramón Ortiz, 307, Pedro Rivera, 312, José

María Figueroa, 330, Obdulio Ortiz, 361, Juan José Torres, 361 vto., y Francisco Lugo,
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364, declaran haber sido golpeados y castigados de diversas maneras por la Guardia civil

y del reconocimiento médico á que se les sujetó, no aparecen señales de maltrato.

95. Resultando: que don Félix Padilla, 182, don Federico 107 Vega, 230, José Julián

Pagani, 307, Victoriano Negrón, 308, Felipe Negrón, 309, Marcelino Rodriguez, 311,

Geronimo García, 311, Florentino Torres, 313, Quintín León, 314, Regino Cruz, 315,

Luis Cruz, 316, Santos García, 317, Guillermo León, 318, Anselmo Rodriguez, 318 vto.,

José María Pagán, 319, Manuel Torres, 320, Agapito Rodriguez, 321, Victoriano León,

322, Ramón García, 322 vto., Eladio Trujillo, 331, José Vélez, 334, Vicente Soltero, 335,

Tomás Collazo, 362, Miguel Lucca, 363, Rafael T. Ronda y Vélez, 483, y don Tomás

Balzac, 489, declaran haber sido detenidos y amenazados y abofeteados é insultados por

el capitán Hernandez y otros individuos de la Guardia civil para que declarasen en sentido

afirmativo respecto de sociedades secretas.

96. Resultando: que también á instancia de la defensa se trajo como prueba, copia

certificada por el Escribano de Cámara de la sentencia dictada por esta Sala en el recurso

de apelacion interpuesto por don Francisco Cepeda contra la providencia gubernativa del

Alcalde de Ponce, que le impuso 50 pesos de multa por haber publicado la noticia falsa de

que en Juana Diaz se habían constituído tribunales militares que procedían por el delito

de asociación ilícita: de cuya sentencia resultan como hechos probados:

1.° Que no se constituyeron esos Tribanales militares.

2.° Que el capitán de la Guardia civil don Juan Fernandez de Castro y el comandante

segundo jefe del batallón de Valladolid que instruyeron las primeras diligencias no

procedían como fiscales militares, sino en el concepto de comisionados por el Gobernador

general para la formación del expediente informativo, hasta tanto que se presentara el

juez especial. Fólio 174.
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97. Resultando: que espirado el término probatorio, y renunciadas por la defensa algunas

de las pruebas propuestas, y unidas las practicadas, pasaron los autos al Ponente en 19

de Marzo.

108

98. Resultando: que devueltos, acordó la Sala con su informe que se pusieran de

manifiesto en la Escribania por término de nueve dias y se señaló dia para la vista.

99. Resultando: que en dicho acto informó el señor Fiscal de S. M. y dispuso las

siguientes conclusiones definitivas:

1. a Que se declare que con la publicación del artículo Al pequeño Marat, motivo de la

querella promovida por el Ministerio fiscal, se ha cometido el delito de calumnia á una

clase del Estado, como es la Guardia civil, por haber imputado á ésta un delito menos

grave perseguible de oficio.

2. a Que de ese delito de calumnia es autor responsable criminalmente el acusado D.

Francisco Cepeda y Taborcías, por serlo, según ha confesado, del citado artículo en que

se estampan palabras calumniosas.

3. a Que debiendo apreciarse en la comisión del delito la genérica agravante de haberlo

realizado por medio de la imprenta, debe imponérsele en el grado máximo la pena de

arresto mayor y multa de 625 á 6,250 pesetas señaladas al referido delito de calumnia en

la 2. a parte del artículo 472 del Código Penal vigente.

4. a Que no habiendo sido dirigidas las expresiones que la querella califica de injuriosas

á ninguna autoridad, corporación, ó clase del Estado, no pueden perseguirse de oficio ni

penarse á instancia de parte.

Por ello y en vista de las disposiciones legales citadas y demás de aplicación general, la

Sala se ha de servir condenar á D. Francisco Cepeda á cuatro meses y un día de arresto
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mayor con sus accesorias correspondientes y á la multa de 1.000 pesetas ó prision

subsidiaria y al pago de tres cuartas partes de costas, sobreseyendo con las restantes

costas de oficio respecto al delito de injurias al Comandante segundo jefe del batallon

de Valladolid, por no ser perseguible de oficio, reservando á este su derecho para que lo

ejercite como viere convenirle.

109

Pide así mismo el Fiscal á la Sala que luego que cause ejecutoria el fallo, se sirva

mandar se remitan á los Juzgados correspondientes las Actas notariales traidas á este

procedimiento y certificacion de todas las declaraciones pertinentes, así como del escrito

denuncia dirigido al Excmo. Sr. Ministro de Ultramar por D. Primitivo Anglada, inserto en

el periódico unido á los autos y cuy o original remitirá el Fiscal al Juzgado cuando la Sala

resuelva sobre esta peticion, por haberla recibido por uno de los últimos correos con Real

orden.

Pide, repite el Fiscal, que esos documentos se remitan á los Juzgados donde se dice

se han cometido los hechos, ó si la Sala lo juzga más procedente, al Juez especial

que instruye la causa de conspiración de Juana Diaz, por la conexión, que con ella

puedan tener, á fin de que proceda con arreglo á derecho y con la mayor actividad al

esclarecimiento de tales hechos, para exigir la responsabilidad criminal que haya lugar

á los que puedan haberlos cometido ó la de falso testimonio á los testigos que puedan

haberse producido con falsedad.

La defensa reprodujo las peticiones consignadas en su escrito de conclusiones y agregó:

que se saquen testimonios para que en pieza separada se proceda contra los que

resulten culpables, cuyas conclusiones aparecen del acta extendida por el Relator, en

la cual se hace constar la asistencia al acto del Letrado Lopez y Procurador D. Juan de

Andino.
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1.° Considerando: que las frases que han sido especialmente objeto de la acusacion fiscal

imputan la comision de varios actos concretos que por su naturaleza constituyen delitos

que dan lugar á procedimientos de oficio; y, por lo tanto, el delito cuya investigacion

motivó esta causa y el de calumnia conforme á la definición contenida en el articulo 471

del Código Penal.

2.° Considerando: que si bien en el artículo transcrito no son designados por sus nombres

los guardias civiles 110 á quienes se atribuyen por el procesado los indicados actos

punibles, basta la simple lectura de aquél para deducir que la imputacion no va dirigida

de un modo genérico al Cuerpo de la Guardia civil, sino á los individuos del mismo que

intervinieron en la averiguación de determinados sucesos y en la persecución de los que

se suponían complicados en ellos; haciéndose por el articulista una imputacion especial y

directa contra las determinadas personas de los guardias civiles aludidos.

3.° Considerando: que los guardias civiles, tanto por la mision general del Instituto á que

pertenecen, cuanto porque en el caso concreto á que se refiere el artículo, auxiliaban á

la autoridad que ordenó el esclarecimiento de aquellos sucesos y la persecución de los

responsables de ellos, se les debe estimar como agentes de la autoridad especialmente

dedicados á este servicio; y

4.° Considerando: que el delito de calumnia á agentes de la autoridad no puede ser

penado sino á querella de la parte ofendida, por no ser de los exceptuados en el artículo

486 del Código Penal del precepto general que el mismo establece.

Vistas, además, las reglas 51 y 52 de la Ley Provisional para la aplicación de dicho

Código.

FALLAMOS que debemos declarar y declaramos que los hechos en que se funda la

acusación no constituyen delito perseguible de oficio, y, en tal virtud, absolvemos á D.
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Francisco Cepeda y Taborcías, con las costas de oficio y aprobamos con calidad definitiva

el sobreseimiento recaido en el incidente de embargo de bienes.

Sáquense los siguientes testimonios, que se remitirán á los respectivos jueces para que

inmediatamente procedan á la formación de causas por los diversos delitos denunciados.

1.° Declaraciones de D. Francisco María Fárias, folio 198 vto., Felipe Ramirez, 406, D.

Jerónimo Pagán, 408, don Rosendo Quiñones, 409, y Presbítero Colón, 453.

111

2.° Declaraciones de D. Juan Antonio Fárias, 200, Pablo Corales, 412, y D. Antonio Lugo,

461.

3.° Declaraciones de D. José Espada y Avila, 202 vto., D. Francisco Murillo, 451, y

reconocimiento médico, 463.

4.° Declaraciones de Domingo Eulogio Cruz, 211, don José Dolores Landrau, 205, doña

Antonia Fajardo, 411, y médicos, 458.

5.° De Eustaquio Medina, 213, D. Eurípides López, don José Dolores Landrau y médicos,

205, 410 y 458.

6.° De D. Bruno Negrón, 288, doctor Coronas y reconocimiento médico, 294 y 379.

7.° De D. Arturo Ramos, 395.

8.° De D. Nicasio Yordán, 357, y facultativos, 266.

9.° De Eusebio Conde, 360.

10. De D. José Dolores Landrau, 205, Domingo Eulogio Cruz, 348 vto.
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11. De D. Francisco Vélez, 479, D. Santiago y D. Américo Fabián, 509 y 510, médicos,

524.

12. D. Pedro Catedral Rodriguez, 481, D. Joaquín Milán, D. Delfín Lugo, D. Ramón Milán

y D. Pedro Figueroa, 511, 512 y 513.

13. De Lorenzo Cruz, 487, y D. Antonio Murillo, 492.

14. De D. Ricardo Nadal, 117, D. Agustín Maret, 117, 154 y 430.

15. De D. Antonio Murillo, 492, y Lorenzo Cruz, 515.

16. De D. Tulio Diaz y médicos que le reconocieron, 185 y 186.

17. De Víctor Vázquez y su reconocimiento médico, 228, 233 y 237.

18. De Francisco Feliciano, 229, y su reconocimiento, 232 y 235 vto.

19. De Jobo Vega y su reconocimiento, 237 vto. y 246.

20. De Juan Ortiz y su reconocimiento, 248 y 249.

21. De Francisco Negrón y su reconocimiento médico, 25 vto., 257 y 261.

22. Dé Cristino Aponte y su reconocimiento, 292 y 234.
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23. De Maximiliano Schmidt y su reconocimiento, 254 y 258.

24. De Gil Bones y su reconocimiento, 296 y 248, de Valentín López, Ermelindo Font,

Cleto Aranzamendi, José Diaz, Gregorio Albizu, Elías Resto, Ramón Burgos, Juan

Ambrosio Rodriguez, Demetrio Rodriguez, Simplicio David, Modesto Vazquez, Nicolás

Arce y Lorenzo Colón, con sus respectivos reconocimientos cada uno por separado.
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Sáquense iguales testimonios de los reconocimientos de Pedro Juan Colón y Juan

Alvarez, Fernando Rodriguez, Juan Martinez; declaración y reconocimiento de Frutos

Mangual; declaraciones de D. José Zambrana, Rodulfo Rivera, Domingo Catoni, Cecilio

Rodriguez, Rodulfo Rascual, Víctor Honoret, Agustín Maret, Manuel Rodriguez Montalvo,

José Vicente González; de las declaraciones mencionadas en los resultandos 94 y

95; uniendo á cada uno de los testimonios referentes á lesiones comprobadas por

reconocimiento médico las declaraciones prestadas por los facultativos, 259 y 380 vto.

Sáquese igualmente el testimonio referente á D. Primitivo Anglada que solicita el señor

Fiscal, dándose con él cuenta á la Sala.

A sí por esta nuestra sentencia lo pronunciamos, mandamos y firmamos.

José Maria Saborido, Ricardo Maya, Juan F. Ramos, Francisco Pampillón, Antonio

Mojarrieta.

113

Gómez.—Las Islas Carolinas y las Marianas.—1 folleto.—Madrid, 1885.

— Resumen histórico, económico y político de Puerto Rico.—1 folleto.—Madrid, 1888.

Labra.—La pérdida de las Américas.—1 folleto.—1868.

— La cuestión social en las Antillas españolas.—Madrid, 1870.

— Política y sistemas coloniales.—Instrucción.—1874.

— La colonización en la Historia.—2 volúmenes.—Madrid, 1876.

— Los Diputados americanos en las Córtes españolas. 1 volumen.—Madrid, 1882.

— La situación de Cuba en 1884—Discurso—Madrid 1884.
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— Puerto Rico en 1885.—Discursos Parlamentarios.—1 folleto.—Madrid, 1885.

— Mi campaña en las Cortes españolas de 1881–83.—1 volumen.—Madrid, 1885.

— Propagandistas y educadores.—D. Fernando de Castro.—Estudio Biográfico.—1

folleto.—1888.

— La Instrucción pública en Cuba.—Discurso.—Una hoja.—1888.

— Una fórmula de transacción en la política colonial,—1 folleto.—1886.

— Presupuestos de Puerto Rico.—1888–89.—Discurso.—Una hoja.—1888.

Portuondo.—La reforma social en Cuba.—Voto particular.—1 folleto.—Madrid, 1879.

Quiñones.—Apuntes para la historia de Puerto Rico.—1 folleto.—Mayagüez, 1888.

Sendras.—Biografía de D. Rafael María de Labra.—1 folleto.—Madrid, 1886.

— Cómo se gobierna en Puerto Rico.—1 folleto.—Madrid, 1886.

— Un nuevo partido.—Antecedentes, formación y aspiraciones del partido autonomista

puertoriqueno.—1 folleto.—Madrid, 1888.

Valdés Dominguez.—Los antiguos Diputados de Cuba.—Habana, 1881.

LA JUSTICIA DIARIO REPUBLICANO

Este periódico, que contendrá todas las secciones que ordinariamente llevan los de su

clase, será eficazmente auxiliado por una numerosa colaboración de las personas más

autorizadas y competentes, dando constantemente cabida en sus columnas á trabajos

de Ciencias, Crítica literaria, Agricultura, Economía, Educación, Cuestiones militares,

Hacienda, Geografía, Comercio, Sociología, Sistemas penitenciarios, Beneficencia,
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Cuestión obrera, Cuestiones coloniales, Tecnología y descubrimientos. Bellas Artes,

Ciencias biológicas y médicas, Obras públicas, Meteorología, Historia, Crítica musical y

Arqueología. La Justicia será de esta manera un órgano de la cultura general.

PRECIOS DE SUSCRICIÓN

España y Portugal.—Un mes, 3 pesetas; trimestre, 9; semestre, 16; año, 30.

Antillas españolas.—Trimestre, 20; semestre, 38 pesetas; año, 75.

Filipinas—Semestre, 50 pesetas; año, 98.

Estados de la Unión postal.—Trimestre, 18 pesetas; semestre, 35; año, 68.

Estados no convenidos.—Trimestre, 31 pesetas; semestre, 40; año, 78.

Se suscribe en la Administración de La Justicia, calle de Relatores, números 4 y 6, y en la

calle de Jacometrezo, núm. 45, tienda de papel.

VENTA

Número suelto del día 10 cénts.

— atrasado ocho ó más días 25 id.

Paquete de 25 ejemplares 1 pta. 55 cénts.

PUBLICIDAD

Anuncios: A 25 céntimos la línea de su plana: á los suscritores con rebaja de un 50 por

100.
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Comunicados: á precios convencionales.

IMPORTANTE

Se suplica á los que quieran suscribirse al periódico se sirvan dar aviso á esta

Administración dentro de los primeros días del presente mes.


